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1. EN TORNO AL CONCEPTO DE GEOGRAFÍA RURAL 
 
La denominación correcta de la disciplina es un tema que ha suscitado discusiones entre algunos 
de los autores que se han dedicado a su estudio. En efecto, a lo largo del tiempo se han acuñado 
diversos términos que con frecuencia han dado lugar a confusiones y equívocos sobre sus 
contenidos y aspectos metodológicos. Algunos autores se refieren a la Geografía Agrícola y 
otros a la Geografía Agraria, incluso no falta quien la contempla como una parte fundamental de 
la Geografía Económica.  Estas denominaciones están ligadas a la tradicional dicotomía entre 
Geografía Económica y Geografía Humana. Así, mientras la Geografía Humana de la 
agricultura se desarrolló con el nombre de Geografía Agraria, la Geografía Económica dedicada 
a la agricultura pasó a ser conocida, sobre todo entre los geógrafos franceses, como Geografía 
Agrícola. Sin embargo, durante las últimas décadas predomina el término Geografía Rural. 
 
Quizás más importante que la mera cuestión léxica sea fijar el objeto que subyace detrás de cada 
designación, así como los principales campos de estudio y sus pretensiones científicas, si bien la 
utilización de un término u otro por parte de los diferentes autores comporta distintos objetivos, 
métodos y enfoques. 
 
La Geografía Agraria ligada a la Geografía Humana nace en el siglo XIX, pero a pesar del 
tiempo transcurrido algunas ideas centrales de su objeto de estudio han perdurado hasta hace 
relativamente poco tiempo por lo que respecta a los contenidos y aspectos metodológicos 
desarrollados en países como Italia y sobre todo Francia. Las características dominantes en los 
estudios de la Geografía Agraria estaban ligadas a la reacción-adaptación del hombre al medio 
ecológico, dando lugar a los géneros de vida o conjunto de técnicas, hábitos y procesos que 
permiten al hombre su sustento. También se relacionaban con el estudio y los intentos de 
explicación de las formas de los paisajes agrarios como resultado de una evolución histórica o 
de las formas del hábitat rural, que bajo la influencia de Demangeon pasaron a tener un especial 
protagonismo en el estudio y descripción de los paisajes agrícolas. 
 
Según la opinión que H. F. Gregor plasma en su libro Geografía de la Agricultura (1970; 
versión española en 1973), en el corto periodo de tiempo que se ha dedicado a la discusión 








acuerdo casi unánime respecto a que el objeto primordial de esta disciplina es el estudio de las 
variaciones zonales de la agricultura. Esta opinión la sostuvieron autores como Bernhard, 
Otremba, Reeds o Hillman. Pese a este consenso generalizado acerca de la importancia que para 
la Geografía Agrícola tiene la variación zonal de los sistemas agrarios, existen discrepancias 
referentes al contexto en el que deben estudiarse dichas variaciones. 
 
La Geografía Agrícola, además de tener un carácter más técnico y económico que humano y 
geográfico, concede mayor importancia a la agronomía y a la economía de la producción 
agrícola. En muchas de las discrepancias mencionadas han participado tanto agrónomos y 
economistas como geógrafos, mezclándose respecto a la posición relativa de esta disciplina las 
opiniones de la Geografía, la Agronomía y la Economía. H. F. Gregor afirma que para autores 
como Bernhard, Robinson y Keasbey la Geografía Agrícola participa de la Agronomía y de la 
Geografía, ya que de la primera toma su objeto y de la segunda su enfoque. En cualquier caso, 
sobre todo en el ámbito anglosajón, la Geografía Agrícola se entendía desde una perspectiva 
económica y productiva y dentro de una tradición que perduró hasta la década de los años 
ochenta del siglo XX, dedicándose a estudiar la producción agraria, los tipos de actividad 
productiva, la evolución de los sistemas agrarios y la estructura espacial de la actividad 
agropecuaria. 
 
Por su parte, E. Otremba señala que el grado de superposición entre Geografía Agrícola y 
Economía es el mismo que se da entre Geografía Agrícola y el resto de la Geografía, y que no es 
aconsejable trazar límites temáticos estrictos en las distintas ciencias. De aquí se deduce que 
Otremba considera la Geografía Agrícola como una ciencia limítrofe y de correlación. 
 
L. Waibel definió en 1933 el objeto y la posición de la Geografía Agrícola, otorgándole tres 
orientaciones básicas: ecológica, fisionómica y estadística. La Geografía Agrícola ecológica se 
dedicaría al estudio de las relaciones entre el paisaje agrícola y el medio natural, aunque a 
diferencia de la escuela determinista, el medio físico no determinaría el paisaje cultural ni los 
sistemas agrícolas, que dependen, en última instancia, de las condiciones económicas y sociales 
de cada grupo humano. Para este geógrafo alemán la Geografía Agrícola fisionómica debería 
ocupar un lugar preeminente porque no sólo pretende describir el paisaje condicionado por la 
agricultura y los elementos del proceso agrícola, sino también determinar la estructura y 
distribución espacial de los diversos paisajes. Por su parte, la Geografía Agrícola estadística se 
limitaría a contabilizar y representar cartográficamente la distribución de la producción por 
zonas agropecuarias. 
 
Hacia mediados del siglo XX  el geógrafo francés D. Faucher aporta una nueva interpretación 
geográfica de la agricultura a la que denomina Geografía Agraria, cuyo carácter cualitativo la 
relaciona más con la Geografía Humana que con la Geografía Económica o con la Agronomía. 
Aunque la Geografía Agraria solicite de la Agronomía algunos de sus datos esenciales, el punto 
de vista del agrónomo, que investiga las condiciones técnicas de la producción y los medios de 
mejorarla, no puede coincidir exactamente con el del geógrafo, ya que “la Geografía Agraria se 
halla más atenta a los resultados del cultivo que a sus procedimientos” (Faucher, 1949; versión 
española en 1975). Del mismo modo, la Geografía Agraria, cualitativa y evolutiva, también se 
diferencia de la Geografía Económica porque ésta última estudia las producciones, el empleo de 








cuantitativa. Para este autor, el particular objeto de la Geografía Agraria lo constituye la 
naturaleza de los productos, las condiciones económicas de su obtención, el modo de vida de los 
agricultores y las características y transformaciones del paisaje rural. 
 
Por su parte,  P. George, en su obra Los métodos de la Geografía (1973) y desde una postura 
dialéctica, considera la Geografía Agrícola como complementaria de la Geografía Agraria. 
Según él, ambas tienen por objeto el conocimiento y la expresión de las relaciones sociales y de 
las relaciones económicas concernientes a la producción agrícola. Asimismo, considera que la 
morfología y la estructura agrarias constituyen unas temáticas relevantes de la Geografía 
Agraria, aunque también es importante el estudio de las regiones agrícolas homogéneas, 
introduciendo la idea de las variaciones regionales en función de los sistemas de cultivo. 
 
 En la década de los años sesenta del siglo XX, pese a los cambios que estaban 
ocurriendo en el mundo, se sigue aplicando en los trabajos de Geografía Agraria los conceptos 
imperantes a comienzos de la centuria. Así, para M. Derruau (1971), seguidor de la escuela 
vidaliana, la Geografía Agraria (igual que la Geografía Humana) es esencialmente sintética y 
jamás pierde de vista los conjuntos agrarios, es decir, las ordenaciones espaciales (formas de los 
campos, cercados) y temporales (sucesión de los cultivos o permanencia de los mismos) en sus 
relaciones con las técnicas y con los vínculos sociales (prácticas comunitarias, estructuras de la 
propiedad). La Geografía Agraria tiene en cuenta los resultados de la explotación sobre el 
paisaje e investiga la influencia del pasado sobre el presente (Derruau, 1961). Para este autor, 
Geografía Agraria no es sinónimo de Geografía Agrícola. La segunda es más técnica y 
económica, concediendo una mayor importancia a la agronomía y a la economía de la 
producción agrícola. 
 
La pérdida de importancia de las actividades agropecuarias en la economía global de los países 
desarrollados tras la Segunda Guerra Mundial y la diversidad de funciones que van adoptando 
progresivamente las áreas rurales, según señala J. Cruz (1991), inducen a emplear con más 
frecuencia el término Geografía Rural en las investigaciones geográficas, puesto que es más 
completo y adecuado para definir la nueva realidad espacial y funcional. 
 
Para H. D. Clout, cuyo manual (1972; versión española en 1976) constituye una obra pionera en 
el nuevo tratamiento del mundo rural, la Geografía Rural “puede definirse como el estudio del 
reciente uso social y económico de la tierra, y de los cambios espaciales que han tenido lugar en 
áreas de menor densidad de población, las cuales, en virtud de sus componentes visuales, se 
reconocen como <<el campo>>”. Al mismo tiempo, H. D. Clout aporta la definición de “rural” 
propuesta por G. P. Wibberley en 1972: “El término describe aquellas partes de un país que 
muestran señales inconfundibles de estar dominadas por un uso extensivo de la tierra, ya sea en 
el presente o en un pasado inmediato”. 
 
No obstante, este último autor destaca el retroceso que los usos extensivos del suelo han 
experimentado en muchas áreas, de forma que aunque visualmente aparezcan como rurales, en 
la práctica constituyen una prolongación nítida de la ciudad. De esta forma el medio rural se 
aleja de las actividades agrícolas y ganaderas, gana complejidad socio-económica por la 








interdependencia respecto al medio urbano, tal como demuestra J. Bonnamour en su obra 
Géographie Rurale: méthodes et perspectives (1973). 
 
En este contexto resulta muy significativo el ya clásico libro Para comprender la ciudad. 
Claves sobre los procesos de producción del espacio, de  J. García Bellido y L. González 
Tamarit (1979), donde de modo concluyente se analizan los dos ciclos de explotación del 
campo por la ciudad en el seno de las relaciones de producción capitalistas y la dependencia 
económica, social, política, cultural e ideológica del primero respecto de la segunda. 
 
Todo ello conduce indefectiblemente a considerar que en la actualidad es muy difícil que nos 
podamos referir de forma aislada a la Geografía Agrícola, a la Geografía Agraria o a la 
Geografía Rural por separado, ya que es más conveniente, tanto desde el punto de vista práctico 
como desde la perspectiva conceptual, tratar estas cuestiones de manera global e 
interrelacionada y seguir la opinión de M. D. García Ramón (1992) cuando señala que “los 
campos de estudio de la geografía agrícola, agraria o rural están cada vez más interconectados 
entre sí y sus fronteras resultan cada vez más borrosas, por lo que es preferible utilizar 
simplemente el término de espacio rural, ya que es el que engloba a todos”. 
 
De hecho, como señala F. Molinero (1990), la Geografía Rural tradicional, que era 
exclusivamente agraria, se orientaba al análisis de los paisajes agrarios y se identificaba con la 
Geografía Regional, la cual estudiaba básicamente regiones agrarias. Sin embargo “el cambio de 
una economía de subsistencia por otra, cada vez más comercial, ha introducido un vuelco total 
en la organización de los espacios rurales, con más intensidad en los países desarrollados, donde 
los usos no agrarios del suelo se revelan tan importantes como los agrarios”. Como 
consecuencia, la Geografía Rural en el periodo actual trata de describirlos, de explicarlos y de 
plantear perspectivas y alternativas. 
 
Por su parte, J. Vásquez (2000) demuestra, en la mejor tradición latinoamericana, que todavía 
en la actualidad es compatible el estudio de la Geografía Rural y de la Geografía de la 
Agricultura, como así lo demuestra el título de su obra, pues en ella el autor se centra sobre todo 
en el estudio de los aspectos agrarios de los espacios rurales, pero eso sí, alejándose de la 
tradicional perspectiva paisajística y regional para analizar con detalle, y desde una postura 
crítica, las cuestiones económicas y comerciales ligadas a la agricultura, así como los problemas 
y desigualdades que tienen lugar en dicho sector. Al mismo tiempo, para adaptarse a las 
concepciones pluralistas que hoy día imperan en los estudios rurales incluye sendos capítulos 




2. LA EVOLUCIÓN DEL ESTUDIO DE LA GEOGRAFÍA RURAL 
 
En el estudio de la Geografía Rural se han sucedido a lo largo del tiempo varias situaciones 
diferentes en las que no sólo experimentan cambios sustanciales los fundamentos, enfoques e 
interpretaciones de esta disciplina, sino también los objetivos y temas abordados por ella. 









1.- Desde finales del siglo XIX hasta la primera mitad del siglo XX, periodo en el que  
encontramos el neto predominio de la Geografía  regional de influencia francesa. 
 
2.- Desde finales de la Segunda Guerra Mundial hasta finales de la década de los años sesenta. 
Este es el momento cuando nace, se desarrolla y difunde la Geografía neopositivista, 
fundamentalmente en los países anglosajones. 
 
3.- Desde finales de la década de los años sesenta, aproximadamente, hasta el momento actual. 
Aquí se produce la reacción contra los postulados de la New Geography y surgen dos nuevas 
corrientes geográficas: la crítica y la humanista. No obstAnte, se puede distinguir dentro de esta 
etapa un subperiodo cuyo inicio se podría fijar a partir de comienzos de la década de los años 
noventa con la Reforma de la Política Agrícola Común (PAC) de la Unión Europea en 1992. 
Durante este último periodo coexisten todo tipo de enfoques, metodologías y corrientes de 
pensamiento en el estudio de la Geografía Rural, haciendo de ella una disciplina polifacética y 
plural, pero las temáticas cultivadas cambian sustancialmente para adaptarse a las nuevas 
condiciones agrorurales, económicas, sociales, políticas y ambientales. 
 
Durante la primera etapa, muy prolongada en el tiempo, la Geografía Rural se convierte en uno 
de los campos de estudio más importantes de la Geografía Humana. De hecho ocupaba un lugar 
destacado y prácticamente exclusivo en las investigaciones geográficas, ya que las actividades 
agrícolas y ganaderas configuraban la base económica de la mayor parte de los países. Esta 
Geografía era en realidad agraria, esto es, estudiaba preferentemente los paisajes y las 
estructuras socio-económicas ligadas a la agricultura (Chapuis, 1995). El interés se centraba más 
en los paisajes agrarios, las producciones y las explotaciones, y menos en los hombres que los 
crean, las prácticas de cultivo que adoptan y las condiciones en que se llevan a cabo sus 
opciones. En esencia, las investigaciones se reducían fundamentalmente al estudio particular de 
la morfología agraria y el hábitat y poblamiento rurales.   
 
En esta etapa los estudios rurales constituyen la columna vertebral de la interpretación que sobre 
el paisaje (Landschaft) realizan las escuelas alemana y culturalista estadounidense. La primera 
representada por autores como O. Schlüter, R. Gradmann, J. G. Herder o A. Hettner, mientras 
que la segunda fue creada en Berkeley (California) en torno a C. Sauer. Se puede decir que el 
paisaje agrario constituye el perfil dominante de la Geografía Rural regionalista y cultural 
(Ortega Valcárcel, 2000). 
 
Sin embargo, el tratamiento y análisis del medio rural alcanza su esplendor en la escuela 
regional francesa fundada por P. Vidal de la Blache, hasta el punto de que, como señala A. 
Buttimer (1971), lo rural y lo regional son conceptos que prácticamente se consideran sinónimos 
en el enfoque posibilista de geógrafos como J. Brunhes, A. Demangeon, M. Sorre, P. Gourou, 
A. Cholley o M. Le Lannou. En este contexto no es exagerado advertir que durante dicho 
periodo la Geografía Rural se fundía e identificaba plenamente con la misma investigación 
geográfica. 
 
Por lo que respecta a la Geografía Rural española, ya a finales de esta etapa y en gran parte de la 
siguiente, el predominio de los estudios agrarios es casi exclusivo en el seno de un enfoque 








escuela vidaliana francesa sobre los geógrafos J. M. Casas Torres y M. de Terán Álvarez y sus 
respectivos discípulos. El enorme predicamento de los estudios agrarios en la Geografía 
española posterior a la Guerra Civil ha sido puesto de relieve por J. Estébanez (1986) mediante 
un laborioso rastreo de los artículos publicados en la revista Estudios Geográficos desde su 
fundación. Los temas rurales son hegemónicos y siempre superan a los que tienen por objeto la 
Geografía Urbana o la Geografía de la Industria. 
 
Tras la Segunda Guerra Mundial, las cuestiones agrarias, que estaban en el centro del estudio de 
la Geografía Humana con anterioridad al conflicto bélico, pierden relevancia como 
consecuencia de la creciente importancia de la industria y la urbanización en los países 
desarrollados y de los profundos cambios metodológicos y capacidad de análisis de la Geografía 
Urbana, la Geografía del Comercio, la Geografía de los Transportes, la Geografía de la Industria 
o la Geografía de la Población. 
 
La economía de los países desarrollados deja de ser eminentemente agropecuaria y los estudios 
geográficos urbanos e industriales comienzan a multiplicarse. La reacción contra el posibilismo 
regionalista de Vidal de la Blache y el desarrollo de los objetivos y métodos postulados por la 
Geografía teorético-cuantitativa contribuyeron de forma decisiva a la nueva situación. Se 
produce una transformación fundamental tanto en la temática como en los métodos y enfoques 
de la Geografía Humana. 
 
Pese a la pérdida de importancia relativa, la Geografía Rural siguió cultivándose bajo una nueva 
óptica, puesto que como opina M. D. García Ramón (1992), desde finales de la década de los 
años cincuenta y mediados de la de los sesenta se generaliza la acusación de que la Geografía 
Rural tradicional es propensa a “utilizar esquemas poco teóricos, de ser excesivamente 
descriptiva y clasificatoria, y de abundar en metodologías poco rigurosas”. 
 
La New Geography, o Nueva Geografía, se inicia en Estados Unidos, Suecia y el Reino Unido a 
partir de la segunda mitad del siglo XX, extendiéndose más tarde por otros países. Para su 
desarrollo fue fundamental el conocimiento de la obra de varios economistas agrarios como von 
Thünen. Entre la abundante producción científica existente en torno a este enfoque destacan los 
trabajos de M. Chisholm (1962), L. Symons (1967), H. F. Gregor (1970), W. B. Morgan-R. 
Munton (1971), M. D. Clout (1972), D. B. Grigg (1974), J. R. Tarrant (1974) o el clásico 
manual  de W. Found (1971), paradigma este último de la perspectiva espacialista de esta 
“nueva” Geografía Rural (García  Ramón et al, 1995). La Geografía Rural nomotética se 
distingue por la utilización de métodos cuantitativos, la aplicación de teorías sobre localización 
y el enfoque sistémico. Se define, asimismo, como una ciencia de análisis que busca 
asociaciones espaciales, pudiendo transformarlas en modelos y leyes. 
 
Durante este periodo la Geografía Rural francesa se desarrolló en un ambiente de cierta 
continuidad respecto a la etapa anterior a través de las obras de autores como A. Perpillou 
(1964), R. Lebeau (1969), J. Bonnamour (1973) o G. Gilbank (1974), ya que no introducen 
ninguna renovación metodológica o conceptual acorde con las nuevas geografías. La Geografía 
teorético-cuantitativa penetró en la Geografía Rural francesa bastante más tarde, con autores 
como V. Rey (1983), M. C. Robic (1983) o G. Sautter (1986), pero nunca de forma tan 









La temática rural sigue siendo predominante en la investigación geográfica española de esta 
etapa, pero no se abandona el influjo de la escuela regional francesa, cuyos postulados 
imperantes en España hasta prácticamente nuestros días convierten la renovación conceptual, 
las innovaciones metodológicas y la introducción de análisis cuantitativos en algo excepcional. 
Buena muestra de ello son los trabajos y tesis doctorales de varias generaciones de discípulos de 
J. M. Casas Torres y M. de Terán Álvarez, que repiten los esquemas de las obras regionales 
francesas. De este modo, no existe, según la opinión de R. Mata (1987), “ruptura, ni siquiera 
discontinuidad, con la tradición agrarista de las décadas pasadas...”. 
 
A pesar de numerosas y notables excepciones podemos afirmar que el legado neopositivista a la 
Geografía Rural ha sido parco, de forma que la revolución cuantitativa, como apunta J. 
Estébanez (1986) “contribuyó muy poco al conocimiento de la organización del mundo rural”. 
 
Durante el tercer periodo establecido, y tras la recesión de la etapa anterior, resurgen los 
estudios de Geografía Rural con temáticas, metodologías, objetivos y enfoques alejados de las 
investigaciones agrarias tradicionales. Predomina una nítida pretensión de dar respuesta a las 
profundas mutaciones que experimenta el medio rural en los países industrializados (García 
Ramón y Tulla, 1981; Tulla, 1982, 1984, 1991, 1997; Tulla y Pallarés, 2000), ya que se 
convierte en un espacio heterogéneo y pasa de ser un factor de producción a un bien de 
consumo, que se compra y se vende como si fuera una mercancía más, tal como señala M. 
Sáenz en el prólogo de su libro Geografía Agraria. Introducción a los paisajes rurales (1988). 
 
Asimismo, en esta etapa comienza a ser cuestionado el enfoque neopositivista de la New 
Geography y ganan terreno los postulados de la Geografía marxista, crítica o radical, que 
analiza el paisaje como un escenario de los conflictos sociales. A. Bailly y H. Beguin (1982; 
versión española en 1992) citan a este respecto los trabajos de C. Moindrot y M. Mormont. Para 
el primero es en las zonas periurbanas donde la tensión entre campo y ciudad alcanza su punto 
más alto a causa de la disputa por el uso del suelo. El segundo explica el espacio rural como un 
conflicto social entre varios grupos con diferentes estrategias. 
 
No obstante, en el estudio de los problemas sociales en el medio rural existen precedentes 
significativos. Entre ellos destacan el geógrafo ruso P. Kropotkin con su obra Fields, Factories 
and Workshops (1898) y los franceses E. Réclus (L`Homme et la Terre, 1906) y  P. George 
(1963; versión española en 1980). Este último abandona el enfoque paisajístico y analiza las 
cuestiones socio-políticas en las que se desarrollan los sistemas agrarios. 
 
La reacción contra la Geografía teorético-cuantitativa también inspira el surgimiento de la 
Geografía humanista, que retoma el concepto paisaje, comienza a utilizar el de lugar y estudia 
el espacio rural desde un punto de vista holístico, antropocéntrico, experiencial y existencial. 
 
La Geografía Rural vuelve a ocupar durante este periodo un lugar privilegiado en los estudios 
geográficos de los países desarrollados. La perspectiva con la que se abordan ahora los estudios 
rurales es más amplia, diversificada y multidisciplinar de lo que era habitual hasta este 
momento, aunque en realidad siguen el camino abierto por H. D. Clout en su conocido manual 








de las actividades agrarias, sino que aborda además el análisis de la población-despoblación 
rurales, la urbanización e industrialización del campo, el transporte en las áreas rurales, la 
valoración del paisaje y su utilización para actividades recreativas, la planificación del uso de la 
tierra y la ordenación integrada del campo. 
 
De hecho, la Geografía Rural de los últimos años se consagra, sobre todo en los países 
anglosajones, al estudio de temas que hasta ahora se habían marginado. Según M. D. García 
Ramón (1995), la investigación rural “ha incorporado el estudio de los componentes no 
productivos y su relación con los productivos y, en particular, el análisis del papel de la 
administración pública a todos los niveles en la configuración del espacio rural”, lo cual se 
relaciona íntimamente con el cultivo de una Geografía aplicada y con la ordenación del espacio. 
 
Otras temáticas cada vez más cultivadas son las consecuencias de la urbanización del campo, las 
nuevas funciones del espacio rural, la preocupación por el ambiente y su degradación, la 
inclusión del sector agropecuario en los circuitos de mercado, las grandes empresas 
agroalimentarias, el renovado movimiento cooperativo agrario, el trabajo de la mujer 
campesina, la integración agropecuaria en el complejo agroindustrial, el sistema 
agroalimentario, el consumo de productos agrarios, la biotecnología agraria y su regulación, el 
problema del desarrollo sostenible y sus repercusiones en el medio rural o la dotación de 
infraestructuras y equipos al campo. 
 
La nueva orientación de los estudios rurales franceses de los últimos años tiene mayor grado de 
continuidad que los de los anglosajones, tanto en los métodos como en la temática, aunque ello 
no reduce el creciente interés, si bien con escasa carga teórica, por los temas que más afectan al 
medio rural en la actualidad: la pluractividad rural, el turismo rural, la planificación y 
ordenación rurales, las políticas agrarias, el complejo agroindustrial, el sistema agroalimentario 
y el fenómeno de la contraurbanización, entre otros. 
 
Si la influencia neopositivista fue escasa en la Geografía Rural española,  no se puede decir 
menos de las repercusiones de los enfoques críticos. Es cierto que existen notables excepciones 
y que cada vez encontramos mayor especialización temática e interés por los principales 
problemas y tendencias del medio rural. Asimismo, se ha producido una recuperación de los 
estudios rurales y un crecimiento de la variedad de metodologías, enfoques y técnicas de 
análisis, que convierten la Geografía Rural en una disciplina polifacética. Sin embargo, como 
señala R. Mata (1987), la Geografía Rural española no se ha desprendido totalmente de su 
herencia francesa, pues el peculiar enfoque geográfico-regional de entender y explicar el campo 
ha generado un patrimonio científico-cultural que no está agotado. Los estudios clásicos 
referentes a la reconstrucción histórica de los paisajes agrarios, a la propiedad y explotación de 
la tierra y a la introducción y transformación de cultivos nunca fueron del todo abandonados.  
 
Sin embargo, un atisbo de esperanza se vislumbra en los libros de F. Molinero (1990) y de M. 
D. García Ramón, A. F. Tulla i Pujol y N. Valdovinos Perdices (1995), pues en ellos sí están 
recogidas las nuevas concepciones y orientaciones de la Geografía Rural, que tienen un 
tratamiento secundario en España y son más comunes en otros países del mundo. También se 
comprueba esta nueva visión integrada y global del medio rural, tanto por lo que respecta a las 








Coloquio de Geografía Rural, celebrado en Lleida en 2000, y que han sido objeto de un 
excelente libro editado por el Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación y la Universitat 
de Lleida, con la coordinación de F. García Pascual (2001). 
 
Como corolario se puede apuntar que la evolución de la Geografía Rural en los países 
desarrollados durante las décadas de los años ochenta y noventa del siglo XX camina con 
decisión hacia concepciones pluralistas y multidisciplinares, ya que, según opinan M. D. García 
Ramón et al (1995), cada vez más los geógrafos rurales enseñan, investigan y publican 
conjuntamente con profesionales de otras disciplinas, como por ejemplo la Economía Regional, 
la Planificación y Ordenación del Territorio, la Sociología, la Antropología y la Ecología. Se 
puede afirmar que este carácter pluridisciplinar, así como la inclusión de la práctica en la teoría 
del conocimiento, constituyen el principal mérito científico y el legado más importante del 
enfoque marxista a la Geografía Rural. Del mismo modo que la creciente abstracción de los 
análisis, el rigor metodológico y el empleo de técnicas cuantitativas procede de los postulados 
de la Geografía neopositivista. 
 
 
3. LA EVOLUCIÓN DEL PENSAMIENTO GEOGRÁFICO 
 
La Geografía Rural constituye una de las  ramas fundamentales y más cultivadas y arraigadas de 
la Geografía Humana. Si bien, como se puso de manifiesto en los apartados precedentes, no han 
faltado periodos de marginación y olvido, en muchos momentos la identificación entre ambas 
ha sido tal que se han desarrollado y enriquecido en perfecta comunión a lo largo del tiempo. La 
Geografía Rural participa indirectamente de todas aquellas corrientes de pensamiento, ideas, 
enfoques científicos y postulados filosóficos que han influido sobre la Geografía Humana. Por 
lo tanto, el hilo conductor de los capítulos siguientes se basará en la estructura científica y el 
marco teórico de la Geografía Humana, aunque hagamos múltiples referencias a la Geografía 
Rural y sus aportaciones al acervo común geográfico. 
 
La evolución científica de la Geografía Humana, los objetivos perseguidos y la metodología 
utilizada en cada momento se han visto influidas por diferentes corrientes filosóficas desde sus 
inicios en la segunda mitad del siglo XIX. De ahí el bagaje epistemológico y la pluralidad de 
enfoques y escuelas que jalonan su devenir histórico-científico y que culminan actualmente en 




Es cierto, como recogen R. J. Johnston y P. Claval (1986), que los geógrafos han ido 
interesándose cada vez más por las cuestiones gnoseológicas y por la evolución histórica de su 
disciplina, pero su atención se ha centrado sobre todo en la etapa anterior a la Segunda Guerra 
Mundial y con una perspectiva descriptiva y cronológica más que contextual y explicativa. 
 
Pese a la relativa escasez de estudios actuales sobre la historia de la Geografía Humana, algunas 
de las ideas más difundidas y que han influido en su desarrollo son las expresadas por el físico 
teórico T. S. Kuhn en 1962 (versión española en 1971), que interpretó la evolución científica 








proporciona, por algún tiempo, problemas y soluciones modélicos a una comunidad de 
investigadores”. Para este físico, la práctica científica cambia a través de revoluciones 
periódicas que define como “episodios de desarrollo no acumulativos, donde un paradigma 
antiguo queda sustituido total o parcialmente por otro nuevo e incompatible con él”. 
 
El modelo paradigmático de T. S. Kuhn aplicado a la Geografía Humana, según T. Unwin 
(1992), se debe a P. Haggett y R. J. Chorley en 1967, aunque fue D. Harvey, en 1969, uno de los 
geógrafos que más contribuyó a la difusión de estas ideas. Este modelo explica la evolución del 
pensamiento geográfico mediante una secuencia de revoluciones o rupturas. H. Capel (1981)  
indica que en el transcurso de estas revoluciones científicas existen discontinuidades donde un 
“paradigma es reemplazado por otro nuevo e incompatible con el hasta entonces vigente”. El 
nuevo paradigma coexiste durante algún tiempo con el paradigma anterior y puede ser aceptado 
o no por parte de la comunidad científica, pero en cualquier caso se produce una gran 
insatisfacción ante las interpretaciones tradicionales y surge un sentimiento de crisis que supera 
el ámbito científico-geográfico y refleja también la crisis de la sociedad, opinión que H. Capel 
(1981) pone en boca del geógrafo francés Y. Lacoste. 
 
Autores como Febvre, Vallaux o Clozier consideran que el pensamiento geográfico está 
marcado por dos rupturas que separan etapas significativas. Una de ellas se produce a finales del 
siglo XIX con Ratzel, mientras que la otra coincide con la aparición del posibilismo francés, que 
acaba con el determinismo ratzeliano. Crone establece también dos periodos: el de los 
modeladores de la Geografía y el de la moderna ciencia geográfica que aparece con la obra de 
Darwin. Wrigley distingue la Geografía clásica, donde incluye las primeras obras vidalianas, y 
la Geografía moderna, basada en los trabajos de Vidal de la Blache posteriores al inicio del siglo 
XX. James apunta la existencia de tres paradigmas antes del año 1950 (exploración, 
determinismo y posibilismo) y otros tres con posterioridad a la fecha mencionada (espacialismo, 
percepción y marxismo). Los autores vinculados a la Geografía cuantitativa suelen distinguir 
dos paradigmas: el idiográfico-descriptivo (antes de la década de los años cincuenta del siglo 
XX) y el hipotético-deductivo (después de los años cincuenta). 
 
La aplicación del modelo kuhniano a la Geografía Humana ha suscitado controversias sobre su 
validez por parte de autores como R. J. Johnston (1978), D. R. Stoddart (1981) o R. J. Johnston 
y P. Claval (1986), que piensan que el esquema de Kuhn no se acomoda a la verdadera 
evolución del pensamiento geográfico. Stoddart, por ejemplo, señala que la Geografía se ha 
caracterizado a menudo por la existencia de numerosos enfoques simultáneos y no por uno solo, 
como inicialmente se desprende de la aplicación del modelo de Kuhn.  
 
Además, han surgido otros modelos como el de K. R. Popper y I. Lakatos. Este último formuló 
el concepto de programa de investigación, el cual contiene un núcleo fuerte de creencias 
irrefutables y una corteza exterior en la que las creencias son puestas en práctica. Del mismo 
modo afirma que dentro de cualquier programa de investigación existen tendencias hacia su 
consolidación y otras hacia su aniquilación. Durante la decadencia de un paradigma aparecerán 
otros programas de investigación competidores, pudiendo transcurrir un largo periodo crítico 
hasta que se adopte uno de ellos (Blaug, 1976). Por otro lado, K. R. Popper sugiere que la 








específicamente a refutar, y no a verificar, teorías anteriores. Para Popper, la ciencia avanza 
desde la fase de experimentación y no mediante la sustitución de ideas. 
 
Estas críticas llevaron a Kuhn a formular de nuevo algunos de sus argumentos y, en particular, a 
prestar más atención al papel de las comunidades científicas y menos al de los paradigmas 
propiamente dichos. De hecho, y según J. Gómez Mendoza (1986), T. S. Kuhn, en un libro de 
1978, renuncia a la totalidad de sus nociones interpretativas anteriores y a conceptos como 
ciencia revolucionaria o revolución científica, incluso señala que la noción de paradigma 
ofrece serias insuficiencias y limitaciones para ser aplicadas a las ciencias sociales.  
 
En los tiempos más recientes existe una nítida tendencia a valorar más la progresión gradual del 
pensamiento geográfico que las rupturas bruscas de paradigma, pese a la persistencia de la 
terminología del modelo de Kuhn. El mismo J. Estébanez estructura su libro Tendencias y 
problemática actual de la Geografía (1982) en paradigmas por el valor descriptivo que posee 
dicho concepto, pero no cree en él como instrumento teórico para explicar la evolución del 
pensamiento geográfico. 
 
También H. Capel (1981), que en su libro Filosofía y ciencia en la Geografía contemporánea 
(1981) secunda el modelo paradigmático de Kuhn, opina en un trabajo posterior (1987) que las 
relaciones entre la Geografía Humana y otras ciencias sociales deben plantearse no sólo desde la 
perspectiva de las influencias, sino también como “coincidencias y desarrollos paralelos en 
función de estímulos diversos que están relacionados con el evolución del pensamiento 
científico y de la sociedad en general”. 
  
 J. Estébanez  (1982) considera que los historiadores de la Geografía pueden dividirse en dos 
grupos elementales: los que presentan la ciencia geográfica sometida a revoluciones que rompen 
con los conceptos tradicionales y aquellos que explican la evolución del pensamiento geográfico 
destacando la continuidad, el desarrollo lineal y la progresión de episodios cronológicos. En el 
segundo grupo destacan autores como R. Dickinson o T. W. Freeman, que consideran las 
figuras de Humboldt, Ritter, Hettner o Vidal de la Blache como los hitos del desarrollo lineal y 
cronológico de la Geografía, aunque marginando a Réclus y Kropotkin, pero J. Estébanez 
(1982) rechaza este enfoque por considerarlo incompleto e “internalista”, es decir, estudia la 
evolución de la Geografía de forma aislada en un vacío epistemológico, abstraída de la filosofía 
y la ciencia y también del contexto social. Este geógrafo desestima del mismo modo los 
postulados del primer grupo, representado por Febvre, Clozier, Vallaux, Bunge, Burton, 
Wrigley o Crone, porque es “simplista y esquemático, e incapaz de explicar la evolución del 
pensamiento geográfico”. 
 
R. Hartshorne (1958, 1966) señala que la Geografía encontró muy pronto el camino de Kant, 
Humboldt y Hettner, figuras que concedieron a nuestra ciencia un pensamiento coherente y 
diferenciado. Para este autor la Geografía no evoluciona a través de crisis y revoluciones, sino 
que posee unos fundamentos básicos de continuidad que delimitan de forma progresiva sus 
objetivos y contenidos. 
 
Por su parte,  M. D. García Ramón (1983, 1985, 1992) se añade al grupo de autores que 








Según su opinión, la historia de una disciplina no puede reducirse a una sucesión de paradigmas, 
ya que le parece inadmisible que los cambios se produzcan de forma abrupta y que los 
geógrafos partan de una tabula rasa. Además, el hecho de que acontezca una ruptura no 
significa que necesariamente la tenga que aceptar la totalidad del colectivo geográfico, en cuya 
producción científica suele predominar la continuidad. 
 
J. Gómez Mendoza, J. Muñoz y N. Ortega (1986) piensan “que las interpretaciones 
paradigmáticas propuestas en Geografía poco han ayudado a la comprensión de sus estructuras 
de conocimiento y de la naturaleza de los cambios”, pero quizás lo más importante para estos 
autores es que la explicación de la historia geográfica a través de paradigmas oculta la 
continuidad del pensamiento geográfico y el “verdadero proceso de cambio” de la disciplina. 
Asimismo, de acuerdo con las ideas de J. Mosterín (1982), las últimas tendencias del 
pensamiento geográfico insisten más en la proximidad de los diferentes enfoques geográficos 
que en sus disimilitudes. 
 
El modelo kuhniano también es cuestionado por el geógrafo N. Ortega (1988), quien señala que 
la tradición geográfica muestra continuidades y permanencias, pero “sin ignorar el exacto 
alcance de los cambios de rumbo ocurridos”. Además, también indica que “debajo o detrás de 
las innovaciones tan a menudo resaltadas en las reconstrucciones históricas al uso, aparecen en 
la tradición geográfica moderna ciertos hilos conductores, ciertas líneas de fuerza, ciertas 
inquietudes y actitudes que traspasan toda su trayectoria”. En este contexto es fundamental 
revisar la tradición y sus razonamientos, así como reconocer sus fundamentos y aportaciones 
para comprender la Geografía actual.  
 
Después de todo lo expuesto se puede afirmar que la tendencia de la mayoría de los geógrafos 
actuales se encamina a considerar que la Geografía Humana no evolucionó traumáticamente, 
sino ampliando sus métodos, temáticas, perspectivas, objetivos y enfoques de forma lenta, a 
través de un prolongado proceso de enriquecimiento y consolidación. 
 
Esta idea de continuidad es la que permite hoy en día la convivencia de diversos enfoques 
distintos sin necesidad de que se excluyan, pues los cambios acontecidos en el devenir de 
nuestra disciplina no son negativos y, como señala J. Estébanez (1982), “están relacionados con 
el mundo exterior de la Geografía y con los intereses de la comunidad de geógrafos”. En efecto, 
la pluralidad geográfica existente, basada en conceptos y métodos de diverso origen y 
antigüedad, refleja diversas interpretaciones de su naturaleza y de sus necesidades. R. J. 
Johnston (1986) y M. D. García Ramón (1985) coinciden en resaltar la importancia del entorno 
social y sus demandas y desafíos sobre la historia del pensamiento geográfico, ya que los 
geógrafos hacen la Geografía que determinan las circunstancias que existen en el presente y las 
que ha legado el pasado. 
 
A continuación expondremos, sin ánimo de exhaustividad, las diferentes etapas que han 
articulado la evolución del pensamiento geográfico desde sus orígenes hasta nuestros días, 
analizando el contexto filosófico y conceptual en el que se desarrollan sus distintos métodos, 
enfoques y objetivos, ya que el análisis de la estructura científica de nuestra disciplina y su 











3.1. La evolución científica de la Geografía Humana. Los precursores 
 
Aunque la obra Geographia Generalis de Varenio en el siglo XVII supuso una innovación 
respecto a lo que hasta ese momento se consideraba como Geografía, sus bases científicas hay 
que buscarlas en A. Humboldt y K. Ritter, considerados los “padres” de la ciencia geográfica 
contemporánea. Con ellos surgen las primeras formulaciones sistemáticas de la Geografía. 
Ambos emplearon el método inductivo, ya que procedían  de observación en observación para 
posteriormente agrupar los hechos relacionándolos con su contexto histórico y realizar una 
generalización inductiva. Mientras la Geografía de Ritter es regional y antropocéntrica, 
Humboldt buscará abarcar todo el Cosmos, es decir, la descripción física del universo y la vida 
de los organismos terrestres sin referencia al hombre. 
 
La obra de Humboldt refleja la influencia de la filosofía idealista, del romanticismo y del 
pensamiento de figuras como Kant, Schiller, Hegel o Goethe. En sus estudios de raigambre 
naturalista se llegan a vislumbrar aspectos metodológicos que pueden destacarse desde una 
perspectiva geográfica, puesto que “siguió un modelo comparativo y al mismo tiempo incorporó 
siempre en sus investigaciones la perspectiva histórica” (Capel, 1981). Pese a despertar gran 
admiración, sus descripciones sobre América Latina provocaron las críticas de los reaccionarios 
conservadores, que contestaban, según T. Unwin (1995), sus puntos de vista extremadamente 
liberales acerca de la reforma social y política. 
 
A diferencia de Humboldt, que pese a las apariencias influyó muy poco en la Geografía clásica 
(Claval, 1974), Ritter es ya sin duda alguna un geógrafo cuya obra se propone el estudio de las 
relaciones entre la superficie terrestre y la actividad antrópica. Este autor consideraba la tierra 
como el “teatro” de la actividad humana, y ponderaba, como destaca J. Estébanez (1982), la 
importancia de la Geografía para el conocimiento de la Historia y viceversa. Según R. E. 
Dickinson (1969), las unidades principales utilizadas por Ritter en su análisis eran los 
continentes, que se subdividían en vastas regiones físicas y después en unidades más pequeñas 
alcanzadas a partir de la configuración y contenidos detallados. De ahí que haya sido 
considerado como “padre” de la geografía regional (Hartshorne, 1939). 
 
Tanto Ritter como Humboldt, pero sobre todo el primero de ellos, pretendieron confeccionar un 
“corpus” teórico fundamentado en el conocimiento empírico para explicar las relaciones entre el 
medio físico y el hombre, aunque la nula aportación metodológica y conceptual limitaron sus 
propósitos. En ello quizás influyera la carencia de discípulos directos por parte de Ritter y la 
tardanza de los geógrafos en identificarse con los puntos de vista de Humboldt, cosa que no 
ocurrió con los naturalistas y botánicos. 
 
Asimismo, la tendencia enciclopedista y teleológica, es decir, basada en la explicación mediante 
las causas finales, de la Geografía decimonónica es lo que lleva a J. Estébanez (1982) a afirmar 
que el pensamiento geográfico clásico “desentona de los ideales científicos de la época, 












3.2. El positivismo,  el  evolucionismo y el determinismo 
 
A finales del siglo XIX tiene lugar  una crisis científica en la Geografía, lo que se debe a  la 
institucionalización de nuestra disciplina. Esto provoca el surgimiento de una comunidad de 
geógrafos muy diferente a los cultivadores  de la Geografía en épocas anteriores (Estébanez, 
1982). H. Capel (1981) explica que esta institucionalización geográfica y la creación de las 
primeras cátedras de Geografía se debe más a la necesidad de formar profesores de esta materia 
para las enseñanzas primaria y media, como forma de transmisión de los sentimientos e 
ideologías nacionales, que a la labor de las Sociedades de Geografía como las de Berlín, París y 
Londres, cuya contribución al desarrollo geográfico mediante el fomento de viajes y 
publicaciones queda fuera de toda duda, pese a la escasa incidencia en la consolidación de la 
ciencia geográfica en la Universidad, fenómeno que se inicia a partir de la década de 1870 con 
las cátedras de Geografía en Leipzig y Halle (Alemania). 
 
Se puede afirmar que la Geografía se institucionalizó en un ambiente cultural muy influido por 
las ideas evolucionistas aportadas por las teorías de Darwin y el positivismo de Comte, aunque 
estas corrientes filosóficas influyeron de forma categórica en la totalidad de la ciencia 
decimonónica. Las principales aportaciones son la observación como único fundamento de 
conocimiento, rechazo de los juicios de valor y de todo lo que no fuera racional, exclusión de la 
intuición e imaginación como valores científicos y concepción monista del mundo. 
 
Al mismo tiempo, las ideas darwinistas sobre la evolución de las especies, la adaptación, la 
selección natural y la lucha y competencia por el espacio fueron aplicadas desde una óptica 
positivista al estudio de las sociedades humanas y sus relaciones con el medio, abriendo el 
camino a la aparición de los fundamentos científicos de la Geografía Humana. De hecho, hasta 
el último tercio del siglo XIX la Geografía, al menos en el dominio social y humano, no había 
logrado dotarse de bases teóricas satisfactorias. Los geógrafos no creían que su objetivo fuera 
estudiar las realidades sociales y consideraban su campo de estudio como una ciencia natural 
que, por otro lado, impregnaba a toda la comunidad científica de la época. Las ideas 
evolucionistas se difunden con amplitud y suministran a la Geografía una visión dinámica, no 
estática, del medio y los instrumentos analíticos precisos para explicar las relaciones entre los 
diferentes fenómenos que actúan sobre la superficie terrestre. 
 
La aplicación de estas ideas a la sociedad humana, sobre todo a la Geografía, daría origen al 
ambientalismo determinista, cuyo representante máximo fue F. Ratzel. Es decir, a través de este 
geógrafo es como las teorías de Darwin acceden muy temprano a la Geografía Humana y la 
introducen en el sistema científico dominante. La obra de Ratzel Anthropogeographie, 
publicada en 1882 y 1891, se basa en la explicación de que los fenómenos humanos están 
sometidos a un proceso evolutivo que está determinado por las condiciones del ambiente. Así, la 
Geografía Humana se hace explicativa y deja de ser un simple repertorio de hechos. 
 
De este modo se configura el determinismo geográfico, “que es no sólo una aceptación de la 
influencia del medio físico sobre las actividades del hombre, sino también una búsqueda del 








según apuntan H. Capel y J. L. Urteaga (1982). El enfoque determinista influirá posteriormente 
en geógrafos ingleses, como Huntington, franceses, como E. de Martonne, y estadounidenses, 
como Davis y Ellen Churchill Semple. Esta última,  alumna de Ratzel, fue quien más contribuyó 
a difundir sus ideas en el mundo anglosajón. 
 
 
3.3. Los postulados posibilistas y las escuelas regionales 
 
A finales del siglo XIX comienzan a aparecer diversas corrientes filosóficas que reaccionan 
contra el positivismo y el determinismo imperantes. Una de ellas es el historicismo, que 
considera que la Historia  tiene un poder explicativo de la realidad social, ya que ésta es el 
resultado de la evolución histórica  y, por lo tanto, su descripción es indispensable para 
comprender la realidad (Estébanez, 1982). El historicismo persigue un riguroso encadenamiento 
causal de los hechos e intenta comprender a través del estudio de los hechos concretos, únicos e 
irrepetibles, olvidando la búsqueda de leyes generales de aplicación universal.  
 
Desde el punto de vista geográfico el historicismo aparece reflejado en los enfoques posibilistas 
que reaccionan frente al determinismo anterior. El posibilismo sostiene que la naturaleza no 
“determina” las actividades humanas, sino que únicamente les ofrece “posibilidades” que el 
hombre aprovechará según su libre albedrío. La frase de P. Claval (1974) acerca de que “el 
hombre dispone sobre aquello que la naturaleza permite” es suficientemente elocuente.  
 
De este modo se afirma la separación entre las ciencias naturales o nomotéticas y las ciencias 
humanas o idiográficas. Siguiendo el dualismo propugnado por Kant se produce un 
desplazamiento de los objetivos científicos desde la explicación positivista hacia la 
comprensión historicista. Igual que  la Historia, la Geografía sería también una ciencia 
idiográfica, puesto que la combinación de fenómenos en cada territorio es única e irrepetible 
(Capel, 1981). El principal teórico de la corriente historicista fue el filósofo W. Dilthey, 
mientras que la sistematización y formulación del posibilismo se debe al historiador L. Febvre, 
que se basó en los trabajos del geógrafo P. Vidal de la Blache. 
 
Esta evolución filosófico-científica generó a su vez un grave peligro de escisión entre la 
Geografía Física y la Geografía Humana. Para evitar dicha contingencia se define la región 
como objeto específico de los estudios geográficos, es decir, un “espacio con características 
físicas, naturales y culturales semejantes, que la diferencian de los espacios contiguos, siendo el 
resultado de una relación íntima a lo largo de la historia, de un diálogo entre los grupos 
humanos y el territorio”, tal como manifiesta J. Estébanez (1982). El espacio sobre el que se 
materializa esta relación es la región geográfica, intensamente humanizada a través de la 
Historia (Herrero, 1995). 
 
La Geografía aparece aquí como una ciencia con personalidad propia, con un carácter sintético e 
integrador y con un objeto de estudio concreto, gracias sobre todo al impulso de geógrafos como 
P. Vidal de la Blache o A. Hettner y sus respectivos grupos de discípulos. 
 
La reacción contra los postulados positivistas, evolucionistas y deterministas no conlleva una 








y métodos geográficos, aunque exista un interés común por defender la Geografía ante la 
amenaza invasora de otros campos del conocimiento y no acabe siendo “absorbida por las otras 
ciencias”, según la expresión que J. Gómez Mendoza, J. Muñoz y N. Ortega (1982) atribuyen a 
R. Hartshorne. Estos autores distinguen dos perspectivas distintas, aunque no rotundamente 
separadas, dentro del pensamiento geográfico clásico: la general o sistemática, con claras 
pervivencias positivistas, y la regional o corológica, que se halla relacionada con el historicismo, 
potencia las dualidades Naturaleza-Historia y Medio Físico-Hombre, ocupa el vacío dejado por 
la crisis del determinismo y supera el peligro de escisión de la Geografía. 
 
El pensamiento geográfico vidaliano constituye el principal exponente de la perspectiva 
corológica, ya que “la síntesis regional es el objetivo último de la tarea del geógrafo, el único 
terreno sobre el que se encuentra él mismo”, según manifiesta el propio Vidal de la Blache 
(Estébanez, 1982). El método que se sigue al estudiar una región es analizar en primer lugar el 
medio físico, para pasar al estudio de cómo el hombre lo ha transformado a través de la Historia 
y cual ha sido el resultado de dicha transformación, que se plasma en la estructura geográfica 
actual en sus aspectos humanos y económicos: población, agricultura, ganadería, poblamiento 
rural y urbano, etc. (Herrero, 1995). 
 
Además del enfoque paisajístico-regional, otras nociones fundamentales aportadas por Vidal de 
la Blache fueron las de género de vida, concepto que abarca la identidad espacial y social de 
aquellas agrupaciones humanas cuya identidad económica, social, espiritual y psicológica se 
imprime en el paisaje, y medio, que no se trata de un mero escenario, sino de un complejo de 
vida formado por la combinación de elementos vivientes. Sin embargo, a pesar de aumentar la 
carga humana en el estudio geográfico, este geógrafo no rompe totalmente con la visión 
naturalista. De ahí la afirmación de que la Geografía es una ciencia de los lugares y no de los 
hombres. Vidal de la Blache fue hostil al pensamiento abstracto y al raciocinio especulativo, 
pues proponía el método empírico-inductivo por el cual sólo se formulan juicios a partir de los 
datos de la observación directa, se considera la realidad como el mundo de los sentidos y se 
limita la explicación a los elementos y procesos visibles. 
 
Como opinan H. Capel y J. L. Urteaga (1982), no siempre es sencillo delimitar una región 
homogénea, tanto desde el punto de vista natural como desde la perspectiva humana y cultural. 
Más difícil todavía es que coincidan ambos tipos de regiones. Por ello, ante la frecuente 
presencia de límites regionales múltiples y dinámicos, los geógrafos optaron a menudo por la 
utilización de espacios meramente administrativos, en el seno de los cuales se esforzaban por 
elaborar la síntesis regional. Las monografías regionales se confeccionaban siguiendo una 
metodología rígida. Primero el análisis de los diversos componentes del medio físico, después el 
de las actividades humanas y, finalmente, las interrelaciones que se establecen. Por otro lado, el 
proceso investigado no se agota a partir de una realidad directamente vivida. Lo concreto no es 
únicamente lo visible. 
 
El enfoque regional tuvo gran difusión gracias a la labor geográfica de sus discípulos J. 
Brunhes, E. de Martonne y A. Demangeon, pese a que tras la muerte de Vidal, y por espacio de 
casi dos décadas, la Geografía francesa se viera “hasta tal punto absorbida por sus 








(Claval, 1974). En todos ellos prevaleció el enfoque paisajístico aplicado al mundo rural, ya que 
la Geografía vidaliana es rural en casi su totalidad (Estébanez, 1986). 
 
Otros autores franceses de gran influencia por sus estudios paisajístico-regionales fueron M. 
Sorre, que adaptó la noción de género de vida e integró el enfoque ecológico de raíz ratzeliana 
en los estudios sobre el paisaje, y P. Pinchemel, cuya preocupación geográfica se orientó hacia 
el análisis y clasificación de los paisajes humanizados. Para este último geógrafo, el estudio del 
paisaje y el estudio de la organización del espacio son términos sinónimos, ya que este aspecto 
es el único que, según él, puede dar unidad a la Geografía. 
 
En la Geografía alemana el enfoque regional está representado por la figura de A. Hettner. 
Según H. Capel (1981), “la preocupación fundamental de la obra de Hettner se dirigía a 
ahuyentar el peligro del dualismo geográfico, asegurando teóricamente la unidad de la ciencia y 
mostrando, a la vez, su especificidad respecto a las disciplinas próximas”. Asimismo, propugnó 
para la Geografía un enfoque corológico como un fin en sí mismo, es decir, el estudio 
explicativo y causal de las relaciones de fenómenos en el seno de una región concreta e 
individual.  
 
Para los geógrafos alemanes O. Schlüter, S. Passarge, L. Waibel, W. Credner o H. Lautensach, 
el término Landschaft equivalía tanto al concepto paisaje como al concepto región. La 
combinación e interacción de diversos fenómenos sobre la superficie terrestre se traducía en 
diferentes tipos de paisajes. Cada región se traduce en un paisaje, el cual se constituye en reflejo 
de la diferenciación espacial. Según H. Capel (1981), “la insistencia en el paisaje permitía 
identificar un objeto específico para la ciencia geográfica, diferenciándola claramente de la 
ecología y de las diferentes disciplinas que contribuyen también al estudio de la superficie 
terrestre”. Asimismo, el estudio del paisaje evitaba la amenaza de separación entre la Geografía 
Física y la Geografía Humana. 
 
Los postulados de los geógrafos alemanes son asimilados por C. Sauer y la escuela californiana 
en el estudio de los paisajes culturales, es decir, unidades espaciales cuya caracterización 
depende fundamentalmente de la actividad del hombre. C. Sauer (1925, 1931) considera que el 
objeto de la Geografía es comprender la transformación desde el paisaje natural al cultural, 
determinando las diferentes fases del proceso mediante un método específicamente histórico, 
además del morfológico. A partir de este autor comenzó a hablarse más de Geografía cultural 
que de paisajes culturales. Para C. Sauer, en palabras de  T. Unwin (1995), “la Geografía está 
basada en la realidad de la unión de elementos físicos y culturales del paisaje”. Esta expresión 
constituye el intento más palpable de este geógrafo estadounidense por acercar la Geografía 
Física a la Geografía Humana a través del estudio del paisaje. 
 
Además de los esfuerzos de C. Sauer, también en el ámbito anglosajón, R. Hartshorne se 
inscribe entre los geógrafos impulsores de las ideas regionales o corológicas emanadas de los 
textos del geógrafo alemán A. Hettner. Para Hartshorne, que no admite el determinismo ni la 
separación entre los elementos naturales y los humanos, no es posible que la Geografía formule 
leyes universales, y por ello debe consagrarse de forma prioritaria al conocimiento y 
comprensión de casos individuales y singulares que se identifican con el concepto de región. A 








geográficas generales, la Geografía regional es un arte dedicado a evocar auténticas 
individualidades (Claval, 1974). 
 
Asimismo, Hartshorne se resistía a ver  nuestra disciplina como un hilo conductor o puente 
entre las ciencias naturales y las sociales. Para él la Geografía era el análisis y la síntesis de los 
fenómenos en el espacio. Como la Geografía debe examinar los fenómenos dentro de la 
complejidad real en que se encuentran, es difícil separar en la práctica los fenómenos naturales 
de los humanos. 
 
La influencia del enfoque regional de la escuela vidaliana en la Geografía española es 
fundamental en la medida en que éste fue exclusivo durante mucho tiempo. Incluso hasta 
principios de la década de los años ochenta del siglo XX predominan estas concepciones en 
nuestra investigación geográfica pese a la creciente introducción de otras tendencias y corrientes 
de pensamiento.  
 
El posibilismo francés aparece reflejado en la concepción que los geógrafos españoles tienen de 
la Geografía como disciplina de síntesis y en la prioridad que se concede a las investigaciones 
de carácter regional y local. Los planteamientos de carácter regional de la Geografía española, 
debidos a la influencia francesa, constituyen las bases sobre las que se sustentó nuestra 
incorporación a la ciencia geográfica moderna. 
 
En la década de los años cuarenta se inicia en España una notable producción geográfica basada 
en un enfoque regional e íntimamente conectada con la escuela clásica francesa, cuyos 
principales valedores son A. Melón, J. M. Casas Torres y M. de Terán, aunque R. Mata (1987) 
considera que la primera tesis española eminentemente regional, El medio y la vida en el 
Montseny. Estudio Geográfico (1947), se debe a S. Llobet. Este trabajo, cuya publicación es 
coetánea con las investigaciones de los geógrafos mencionados arriba, constituye un exponente 
inmejorable de la investigación geográfica regional francesa y un claro antecedente de lo que 
después sucedería en la Geografía de nuestro país. 
 
Pese a la importancia y trascendencia que han tenido los estudios regionales en la investigación 
geográfica española, se puede destacar el escaso interés que tradicionalmente se ha concedido a 
las reflexiones teóricas sobre sus propios objetivos y metodologías. Según J. Estébanez (1986), 
las monografías regionales españolas siguen esquemas, objetivos y métodos que se repiten 
incesantemente desde finales de los años cuarenta hasta el momento actual, y en ellas se subraya 
más lo paisajístico que los procesos, incluso escasean las novedades conceptuales, 
metodológicas y técnicas. 
 
Al ser el estudio del medio rural prioritario dentro del paradigma posibilista y del enfoque 
paisajístico-regional, es razonable pensar que la Geografía Rural y la Geografía Regional fueron 
conceptos considerados prácticamente idénticos en la escuela clásica francesa hasta bien entrada 
la década de los años cuarenta del siglo XX, según manifiesta A. Buttimer (1971). El conjunto 
de teorías, contenidos, fundamentos, nociones y conceptos propios de los postulados regionales 
encuentran en el medio rural el lugar idóneo para su aplicación y justificación. No en vano R. 
Mata (1987) afirma que “el campo y su paisaje se convierten en el crisol donde confluyen 









En este caso, sucede lo mismo en los trabajos de los fundadores de la Geografía española y de 
sus discípulos. Los estudios agrarios con fuerte base regional se prolongan hasta nuestros días 
entre los geógrafos españoles, incluso en el momento en que el enfoque clásico comenzó a 
cuestionarse en la Geografía francesa. El estudio del medio rural por parte de J. M. Casas Torres 
y M. de Terán se concibe dentro de un ámbito regional, pero consigue una atención prioritaria 
debido a las características eminentemente rurales de los lugares estudiados. Sin embargo, esto 
no significa que exista incompatibilidad entre el análisis de los aspectos rurales y el enfoque 
regional, sino más bien al contrario. Ambos geógrafos trataron de forma diferenciada y 
compartimentada el medio físico y el espacio agrario para evitar que se les considerara 
deterministas. Por eso, según R. Mata (1987), en su obra son escasas las interconexiones 
explicativas de los componentes naturales y humanos del paisaje regional. Todo ello se 
transmite a los estudios agrarios realizados por sus discípulos y lleva consigo un 
empobrecimiento de la comprensión integrada del territorio y de los resultados de la utilización 
de la noción género de vida, tan útil en el estudio de las sociedades agrarias tradicionales por 
parte de la escuela vidaliana. 
 
La pretensión de globalidad y síntesis suele ser alcanzada en la mayoría de las monografías 
elaboradas por los geógrafos pertenecientes a los círculos de discípulos de los profesores J. M. 
Casas y M. de Terán (A. López Gómez, A. Cabo, J. García Fernández, V. M. Rosselló, A. 
Floristán, M. Ferrer o J. Vilá), tanto en la comprensión de los paisajes agrarios actuales como en 
la reconstrucción del paisaje histórico (Mata, 1987), pero progresivamente se introducen nuevos 
aspectos, métodos, técnicas e interpretaciones que más que incorporar un rumbo distinto en la 
investigación geográfica rural lo que hacen en muchos casos es enriquecer y remodelar los 
esquemas y enfoques regionales, sin que exista ruptura, pese a la existencia de notables 
excepciones, con la tradición rural de la Geografía española y su peculiar enfoque geográfico-
regional para explicar y comprender el campo. 
 
 
3.4. La revolución cuantitativa y la filosofía neopositivista           
 
A partir del final de la Segunda Guerra Mundial acontecen fundamentales cambios 
metodológicos en todas las ciencias humanas, lo que en el caso concreto de la Geografía se 
manifiesta en la aparición del enfoque teorético-cuantitativo como reacción contra los anteriores 
postulados posibilistas e historicistas. 
 
Esta nueva corriente de pensamiento está estrechamente vinculada con los cambios económicos 
y sociales ocurridos después del conflicto bélico y también con las inquietudes de la comunidad 
científica. Sus raíces filosóficas, fundamentos y métodos se hallan en el neopositivismo lógico 
que desarrollan los llamados Círculo de Viena y Grupo de Berlín. El exilio de muchos de sus 
componentes (Neurath, Popper, Reichnbach, Carnap o Hempel) a Gran Bretaña y Estados 
Unidos, coincidiendo con el ascenso del nacionalsocialismo al poder, difundió los postulados 
neopositivistas en la escuela anglosajona. 
 
La finalidad del neopositivismo lógico, representado por el Círculo de Viena, era formular 








válido que no derive de la razón pura y ninguna clase de juicio sintético a priori; sólo conoce 
proposiciones empíricas sobre las cosas de todo tipo y proposiciones analíticas de la lógica y de 
las matemáticas (Herrero, 1995). El neopositivismo hace hincapié en la idea tradicional de la 
unidad de la ciencia, en la experiencia como punto de partida ineludible, en la búsqueda de un 
lenguaje común, claro y riguroso mediante el uso de las matemáticas y la lógica, y todo ello con 
el propósito de conceder validez universal a los resultados de la investigación. 
 
La formulación de leyes implica la adopción de un método científico válido. La influencia de la 
obra de K. R. Popper en los neopositivistas generaliza la aplicación del método hipotético-
deductivo, donde se elaboran teorías, previa identificación de un problema como punto de 
partida para interpretar los fenómenos observados, y se intentan verificar las hipótesis 
planteadas. En el enfoque positivista se sitúa la investigación empírica al final del proceso, y no  
al principio como sucedía en otros enfoques precedentes, con la pretensión de comprobar la 
validez de las hipótesis planteadas. 
 
Se consideran, asimismo, las ciencias naturales como modelo científico y se insiste en la 
predicción como auténtica meta de la ciencia. Ésta debe ser neutral, excluyendo la subjetividad 
y los juicios de valor y afirmando el carácter positivo de la ciencia. Ahora se cambia el 
empirismo de la observación por un empirismo más abstracto. 
 
Como síntesis de lo expuesto cabe resaltar la opinión de A. Bailly y H. Beguin (1992) cuando 
consideran que el enfoque neopositivista es aquel que, “al contrario del estricto positivismo de 
Comte, da prioridad a la teoría para llegar a unas reglas generales explicativas mediante un 
procedimiento deductivo; insiste en el rigor científico y emplea la observación para comprobar 
la teoría”. 
 
Los  cambios metodológicos provocados por el neopositivismo también afectaron a la 
Geografía, aunque algo más tarde que en otras disciplinas sociales como la Economía o la 
Sociología. Esta transformación fue conocida como “revolución cuantitativa” y de ella surgió la 
Nueva Geografía o New Geography. En palabras de T. Unwin (1995), cuatro obras en particular 
dominaron la literatura geográfica, sobre todo referidas a la Geografía Humana: Der Isolierte 
Staat in Beziebung auf Landwirtschaft und Nationalökonomie de von Thünen (1826), que sentó 
la base teórica de la Geografía Agrícola, Uber den Standort der Industrien de Weber (1909), 
sustento de la teoría de localización industrial, Die zentralen Orte in Süddeutschland de 
Christaller (1933) y Die räumliche Ordnung der Wirtschaft de Lösch (1940). Estas dos últimas 
constituyeron el núcleo de la Geografía de los asentamientos humanos. 
 
 M. D. García Ramón (1985) sitúa el origen de la corriente neopositivista en Geografía en la 
obra que W. Christaller elaboró en 1933 sobre la teoría del lugar central, aunque en consonancia 
con otros autores (Claval, 1974; Capel, 1981; Estébanez, 1982; Vilá, 1983) considera que es el 
influyente artículo de F. K. Schaefer, titulado “Excepcionalism in Geography” y publicado en 
1953 por la Asociación de Geógrafos Americanos, el verdadero bastión filosófico de la Nueva 
Geografía. Con este trabajo, Schaefer se proponía demostrar el error que supone considerar la 
Geografía como una ciencia de lo único, como una disciplina idiográfica o un estudio de casos 
excepcionales, es decir, cuestiona la interpretación que de la ciencia geográfica hicieron Hettner 








problemas de la Geografía tenían “su principal origen en la preocupación demasiado exclusiva 
de reflejar lo real en su totalidad (Claval, 1974). 
 
Ante estos postulados, Hartshorne reaccionó con la publicación de varios trabajos que 
supusieron una defensa de sus puntos de vista y un acre enfrentamiento dialéctico con Schaefer. 
La influencia de la obra de Christaller, el conflicto entre Schaefer y Hartshorne y la edición en 
los años sesenta de una de las obras teóricas más importantes de la Nueva Geografía, 
Theoretical Geography, de W. Bunge, despertaron el interés por las cuestiones teóricas y 
metodológicas entre la comunidad de geógrafos.  
 
Así aparecen otros promotores de las nuevas concepciones neopositivistas, que desde Estados 
Unidos llegaron a Gran Bretaña algo más tarde debido a los cada vez más intensos contactos 
científicos. Entre ellos destacan E. L. Ullman, W. L. Garrison, I. Burton, W. Bunge. B. J. L. 
Berry, R. J. Chorley, P. Haggett y sobre todo D. Harvey, a quien puede considerarse sin duda 
alguna, gracias a su obra Explanation in Geography, “el máximo exponente metodológico de la 
Geografía neopositivista...” (García Ramón, 1985). No obstante, puede decirse que la obra de P. 
Haggett, Locational Analysis in Human Geography (1965; actualizada en 1977 y con la 
colaboración de A. D. Cliff y A. Frey), constituye el primer manual de la New Geography, 
puesto que recoge los conceptos y métodos esenciales del nuevo análisis espacial. 
 
En este contexto debemos destacar la figura del geógrafo sueco T. Hägerstrand, quien introdujo 
los estudios de difusión de las innovaciones a través del espacio y del tiempo en los medios 
rurales. Este autor, que desarrolló en Suecia las concepciones neopositivistas estadounidenses, 
rompe con la tradición regional al unir espacio y tiempo, considerándolo como un proceso. 
 
En relación con los objetivos y métodos propugnados por la Geografía neopositivista surgen 
nuevos problemas y temas de investigación geográfica que se relacionan con un contexto 
caracterizado por el auge económico posterior a la Segunda Guerra Mundial, el relevo 
generacional tras la eclosión demográfica y el aumento de los recursos materiales y humanos en 
la Geografía de los países desarrollados. El presupuesto básico es la existencia del homo 
rationalis u homo economicus, es decir, la perfecta racionalidad económica del comportamiento 
humano. 
 
La Nueva Geografía se centrará sobre todo en el estudio de cuestiones de tipo social y 
económico, como por ejemplo los factores de localización industrial (Weber, Schäffle), la 
utilización del suelo agrícola y la localización de los recursos naturales (von Thünen, 
Chisholm), el acceso a los mercados y las redes de comunicación (Lösch), los sistemas y 
jerarquías urbanas (Christaller, Berry, Ullman), los valores del suelo urbano (Berry) o la 
estructura interna de las ciudades (Burgess, Hoyt, Harris, Ullman).  
 
La Historia desaparece de la investigación geográfica y se concede gran importancia al espacio, 
pero éste pierde su carácter absoluto y se relativiza. El estudio de las relaciones entre el hombre 
y el medio se mantiene, aunque interpretadas desde la teoría general de los sistemas y una serie 
de conceptos abstractos y simulaciones. Los resultados de la investigación se concretan en 
modelos, fundamentalmente de localización económica. Para los geógrafos neopositivistas “la 








y Urteaga, 1982), desterrando el análisis y descripción de las características históricas, únicas e 
individuales de los paisajes. 
 
La difusión de la Geografía teorético-cuantitativa no encontró correspondencia entre los 
geógrafos franceses hasta la década de los años setenta del siglo XX debido al gran arraigo de la 
escuela vidaliana. El nuevo enfoque geográfico apenas tuvo repercusiones pese al aumento de 
los debates epistemológicos y la labor de autores como P. Claval o B. Marchand. Menor aún, si 
cabe, es la influencia de los postulados neopositivistas en la Geografía española. Aunque 
aparece una cierta preocupación por el empleo de técnicas estadísticas e informáticas, no puede 
hablarse de un arraigo, ni tan siquiera de una difusión aceptable. 
 
Como es sabido, el diferente contexto demográfico, social y económico existente, sobre todo en 
los países desarrollados después de la Segunda Guerra Mundial, provocó que el interés de la 
Geografía se dirigiera más al estudio de las ciudades, la industria y los transportes que al medio 
rural y la agricultura. La corriente geográfica neopositivista no fue una excepción, aunque en los 
países anglosajones, que es donde nace y cala más hondo la Geografía teorético-cuantitativa, se 
realizan investigaciones rigurosas con este nuevo enfoque. 
 
No obstante, en los países anglosajones se cultivó, con anterioridad al conflicto bélico, una 
Geografía Agrícola tradicional que M. D. García Ramón (1981) divide en tres etapas.  
 
En la primera de ellas (1880-1920) predominan los temas referentes a la producción y comercio 
de productos agrarios. La segunda etapa (1920-1936) ofrece un enfoque claramente regional, 
donde destacan los trabajos de Jonasson (1925, 1926), Whitlesey (1936) o la serie de artículos 
que O. E. Baker escribe a partir de 1926 sobre las regiones agrícolas de América del Norte. El 
objetivo prioritario estriba en la confección de mapas de utilización del suelo, al mismo tiempo 
que se exagera en exceso el papel del medio físico en las relaciones entre el hombre y el medio. 
En el tercer periodo (1936-1954) decae la actividad investigadora de los temas agrarios, pero se 
cuestiona que el medio físico sea el factor esencial en los estudios geográficos agrícolas y se 
reacciona contra los estudios en pequeña escala porque originan generalidades e imprecisiones. 
Aparece entonces una marcada preferencia por los estudios en gran escala, es decir, análisis 
detallados y profundos sobre unidades individuales de explotación, que actúan como modelos 
representativos de lo que sucede en áreas de mayores dimensiones. 
 
Progresivamente, autores como Mc Carty (1954), Buchanan (1959), Reeds (1964) o Coppock 
(1968) implantan con sus investigaciones el comienzo de una nueva Geografía Agraria en 
consonancia con los postulados teorético-cuantitativos, pues se acusa a los enfoques 
tradicionales de ser descriptivos, poco rigurosos y carentes de esquemas teóricos. 
 
Asimismo, a la investigación geográfica de la agricultura se aplica una interpretación mucho 
más económica de lo que era habitual hasta ese momento, ya que se parte de la premisa de que 
los condicionamientos socio-económicos sobre la agricultura son más importantes que los 
físicos en una economía de mercado. Como señala M. D. García Ramón (1981), “un examen 
detallado de los factores de producción se hace completamente necesario si se quieren explicar 








deuda que la Geografía Agraria tiene con la teoría económica, a la cual, sin duda alguna, debe su 
desarrollo. 
 
En este contexto se debe destacar la figura del economista alemán J. H. von Thünen, cuya teoría 
(1826) fue ampliamente utilizada y difundida, tanto por geógrafos como por economistas 
posteriores. Von Thünen elaboró un modelo de utilización de la tierra basado en el concepto de 
renta económica partiendo del postulado de que los agricultores pretenden normalmente obtener 
el máximo beneficio posible de su tierra. Este deseo les lleva a realizar diversos usos del suelo 
con diferentes localizaciones, pero siempre en función de la distancia al mercado. Por lo tanto, 
se practicaría una agricultura menos intensiva conforme se alejaran las explotaciones del centro 
de consumo y aumentaran los costes del transporte. Ello llevaría a una disposición de los 
aprovechamientos en áreas circulares concéntricas en torno a la ciudad. 
 
Pese a las observaciones que se han señalado al esquema teórico de von Thünen, sobre todo las 
relacionadas con su carácter estático y el desarrollo posterior de los transportes y también con 
las críticas acerca de la carencia de validez actual de dicho modelo, lo cierto es que las 
evidencias empíricas han revalidado el esquema en varias ocasiones en las últimas décadas, 
aunque con sensibles modificaciones, gracias a los trabajos que en varios países en vías de 
desarrollo han realizado autores como R. J. Horvath, L. Waibel, A. Melamid o P. M. Blaikie. 
 
Una contribución fundamental, teórica y empírica, es la de J. R. Peet (1967, 1969, 1972), que 
explicaba la expansión de la agricultura comercial en el siglo XIX mediante el modelo de von 
Thünen, aunque también destaca la modificación de R. Sinclair (1967), que trata de construir un 
modelo de localización agrícola alrededor de las grandes ciudades modernas a través de la 
óptica de von Thünen, y la aportación de T. Hägerstrand mediante un modelo simulado para 
conocer la difusión de varias innovaciones introducidas por los agricultores de una zona de 
Suecia (García Ramón, 1981). 
 
El conocimiento de las obras de economistas agrarios como von Thünen y los principios de 
teoría económica han sido esenciales en el desarrollo del enfoque teorético-cuantitativo aplicado 
a la Geografía Rural. Así lo demuestran, según señalan J. Estébanez (1986) y M. D. García 
Ramón (1992), las obras de M. Chisholm (Rural Settlement and Land Use, 1962) y W.C. Found 
(A Theoretical Approach to Rural Land-Use Patterns, 1971). Este último libro supone la 
concreción y consolidación del enfoque teorético-cuantitativo en la Geografía Agraria. 
 
A pesar de las coincidencias entre la Geografía y la Economía en cuanto a los objetos de 
estudio, los geógrafos sostienen que la diferencia esencial que les separa de los economistas 
radica en el punto de vista espacial.  
 
La corriente filosófica neopositivista influye en la Geografía Agraria de forma muy similar a 
como lo hace en otras disciplinas geográficas y en el resto de las ciencias sociales. Su objetivo 
primordial estriba en el estudio de las configuraciones espaciales creadas por las actividades 
agrícolas. Para ello parte de la realidad y elabora una serie de hipótesis que ayudarán a verificar 
esa realidad. La confirmación de las hipótesis llevará a la formulación de leyes que entran a 









La búsqueda de métodos rigurosos también introduce progresivamente el lenguaje lógico y 
matemático en el análisis geográfico rural, aunque M. D. García Ramón (1981) distingue entre 
la difundida utilización de las matemáticas descriptivas (estadística básica) y la escasa 
construcción de modelos teóricos, ya que esto último es más difícil e implica una formación 
matemática muy sólida y profunda. Según esta autora, las verdaderas aportaciones teóricas en el 
campo de la Geografía Rural han sido realizadas por estudiosos con profundos conocimientos 
sociológicos o económicos. Por lo tanto, las aportaciones teóricas y conceptuales a la Geografía 
Rural son menos importantes que las propiamente técnicas. 
 
Las técnicas empleadas por la nueva Geografía Rural tampoco difieren mucho de las utilizadas 
en el resto de ramas de la Geografía teorético-cuantitativa. No obstante, las técnicas más 
frecuentes, ayudadas por las enormes posibilidades que ofrece la informática para manejar gran 
cantidad de variables, son los análisis factorial, de componentes principales y de regresiones, así 
como la programación lineal (García Ramón, 1981, 1992). 
 
Para J. Estébanez (1986), que pondera la mejora que supuso la introducción de las técnicas 
estadísticas en el estudio y análisis de los espacios agrarios, la nueva investigación geográfica se 
dedicó más al ámbito urbano e industrial que al del medio rural. Asimismo, afirma que el 
modesto avance teórico de la Geografía Agraria y el uso de métodos y técnicas procedentes de 
otros campos científicos han contribuido muy poco al conocimiento de la organización del 
mundo rural. Este autor piensa que los estudios agrarios tradicionales y los teoréticos-
cuantitativos se diferencian más en el lenguaje utilizado, natural y descriptivo en el primer caso 
y estadístico en el segundo, que en los planteamientos teóricos. La divergencia en los lenguajes 
empleados es lo que explica la grave incomunicación existente entre las comunidades 




3.5. La Geografía del comportamiento y de la percepción 
 
Del mismo modo que la Geografía teorético-cuantitativa nace como reacción contra el 
posibilismo de la escuela regional francesa, durante la década de los años sesenta del siglo XX 
surgen corrientes de pensamiento que cuestionan el lenguaje aséptico, no comprometido y 
abstracto de la New Geography. Las reacciones filosóficas estuvieron acompañadas de una 
situación política y socio-económica que actuó como un verdadero revulsivo científico, tanto en 
la Geografía como en el resto de las ciencias sociales. 
 
Una de estas nuevas corrientes de pensamiento se basa en el descubrimiento de la dimensión 
psicológica y en la valoración de la experiencia personal, cuya traducción en nuestra disciplina 
cristaliza en la Geografía de la percepción y del comportamiento, es decir, una visión geográfica 
que otorga prioridad al estudio de los procesos cognitivos individuales en sus enfoques y 
explicaciones. Esta corriente puso de manifiesto la insuficiencia de los modelos teóricos 
propuestos por la geografía teorético-cuantitativa, que se regían por criterios de pura 
racionalidad sin tomar en consideración los aspectos psicológicos y la experiencia personal del 
hombre. El enfoque comportamental en la Geografía intentó subsanar y completar las 








neopositivista, puesto que la conducta real del hombre y sus decisiones no están regidas por 
criterios de pura racionalidad económica. Aunque la Geografía de la percepción aceptó los 
supuestos básicos del positivismo, J. Gómez Mendoza, J. Muñoz y N. Ortega (1982) piensan 
que ambos enfoques se hallan en diferentes dimensiones epistemológicas. 
 
La problemática comportamental, conductista o behaviorista, que caracteriza a la Geografía de 
la percepción, se fundamenta en que la esencia de los fenómenos (fenomenología) no se 
encuentra en la apariencia, sino en el mundo subjetivo del ser humano y en la manera en que el 
individuo representa y se presenta los objetos (Bailly y Beguin, 1992). 
  
La Geografía del comportamiento, no obstante, tiene sus antecedentes en la escuela culturalista 
californiana estructurada en torno a C. Sauer, donde ya estaba impregnada la idea de que la 
interpretación de la cultura forjaba los paisajes humanos a partir del medio. Otros antecedentes 
los encontramos en  el concepto de conciencia regional de la escuela vidaliana y también en la 
terrae incognitae de J. K. Wright (1947), es decir, aquello que se encuentra en la mente de los 
hombres pero con rasgos compartidos con otros miembros del grupo socio-cultural al que 
pertenece. Este autor estadounidense instó a los geógrafos a examinar en sus investigaciones el 
papel de la imaginación y el mundo privado de los individuos, al mismo tiempo que centró la 
atención de sus investigaciones en torno a “la relación entre el mundo exterior y la imagen que 
de él tenemos en la mente” (Wright, 1947). 
 
Para T. Unwin (1995) se puede considerar el artículo “Historical Geography and the Concept of 
the Behavioural Environment” de W. Kirk (1952) como el origen conceptual de los estudios 
sobre la Geografía del comportamiento, más tarde ampliados por Lowenthal (1961). Por su 
parte, J. Gómez Mendoza, J. Muñoz y N. Ortega (1982) piensan que las ideas comportamentales 
penetran en la Geografía contemporánea debido a la influencia del nuevo análisis económico 
regional de H. A. Simon, por un lado, y del análisis de la percepción del paisaje urbano de la 
Escuela de Chicago liderada por K. Lynch, por otro. En cualquier caso se trata de dos 
concepciones metodológicas ajenas y diferentes. No obstante, J. Estébanez (1982) considera que 
los pilares esenciales de la Geografía del comportamiento se apoyan en las ideas de K. Boulding 
sobre el concepto de imagen o realidad percibida, que se define como el eslabón que existe entre 
el medio real y la conducta humana. 
 
Puede decirse que la obra de H. A. Simon, Models of Man: Social and Rational (1957), 
constituye el hito a partir del cual comienzan a ser atacados los postulados de la corriente 
neopositivista, puesto que entre los modelos extremos del hombre todo razón y del hombre todo 
sentimiento opta por el modelo del hombre de racionalidad limitada, según el cual el hombre 
actúa dentro de una estructura de conocimiento del mundo objetivo, de la racionalidad limitada 
por el volumen de información, por la calidad de la misma y por su capacidad de asimilación. El 
libro de H. A. Simon presenta las diversas motivaciones que influyen en las decisiones 
económicas y que no están sólo basadas en el estudio racional del espacio, sino también en 
diversos comportamientos.  
 
J. Wolpert aplica las ideas de H. A. Simon a la Geografía desde mediados de la década de los 
años sesenta del siglo XX, sobre todo por lo que respecta al estudio de los factores de 








había que introducir un enfoque conductista. Según H. Capel (1981), los planteamientos de 
Wolpert suscitaron cuestiones hasta entonces desconocidas en la Geografía, como son el 
comportamiento, la información o la decisión. 
 
Todo ello enlaza con los problemas de la percepción abordados desde comienzos de la década 
de los años sesenta por algunos urbanistas, entre los que destaca el mencionado K. Lynch y sus 
trabajos sobre la imagen de la ciudad. En este campo las investigaciones centran su atención en 
la imagen que tiene el ciudadano de la ciudad según su edad, actividad y clase social a la que 
pertenece. A partir de estos estudios se pueden elaborar mapas mentales identificando las 
imágenes que guardan los individuos acerca de áreas concretas.  
 
La Geografía de la percepción y el estudio del subjetivismo han puesto de manifiesto que la 
imagen tiene gran importancia en el comportamiento espacial del ser humano. Por consiguiente, 
la percepción geográfica ha representado un papel de primer orden en el estudio de los riesgos 
naturales, sobre todo en Estados Unidos, donde algunos geógrafos como G. F. White y R. Kates 
 investigaron durante los años sesenta la percepción popular del riesgo de inundaciones. Más 
tarde estas investigaciones se extendieron a una amplia gama de fenómenos naturales: sequías, 
tormentas, terremotos o erupciones volcánicas. 
 
H. Capel y J. L. Urteaga (1982) insisten en que los estudios sobre la percepción del paisaje han 
resultado de gran ayuda en la planificación del territorio, pues en la gestión del medio se deben 
tener en cuenta tanto las características objetivas del mismo como las consideraciones 
emocionales y estéticas que dependen de la percepción selectiva del hombre. A este respecto 
citan a D. Lowenthal, estudioso ambiental, que demostró que la valoración del entorno natural y 
el aprecio popular por determinados paisajes han cambiado históricamente, así como las 
diferencias valorativas que existen en la actualidad según la procedencia rural o urbana del 
individuo, la situación económica, la clase social o el nivel de instrucción. 
 
 
3.6. La Geografía crítica, marxista o radical 
 
Si para J. Estébanez (1982) el enfoque comportamental  y de la percepción más que un 
paradigma excluyente o alternativo al cuantitativismo aparece como un intento de salvar el 
positivismo, el desarrollo de la corriente de pensamiento crítico o radical supone la ruptura con 
el pensamiento anterior. Los geógrafos radicales, a diferencia de los positivistas, apuestan por 
una transformación de la realidad social y proponen asumir el contenido político del 
conocimiento científico mediante una Geografía militante que luche por una sociedad más justa. 
 
La ascensión al poder de los movimientos fascistas, el proceso de descolonización, la crisis 
económica de los años setenta, la aparición de movimientos revolucionarios en el Tercer 
Mundo, la desigualdad creciente entre los países y regiones, el conflicto Norte-Sur y Este-Oeste, 
los graves problemas sociales en los países en vías de desarrollo, el deterioro de las condiciones 
de vida en el campo y la ciudad, los movimientos pacifistas, las reivindicaciones estudiantiles o 
los problemas ecológicos, fueron, entre otros factores, el principal impulsor del nuevo 
movimiento crítico, ya que se cuestionan los fundamentos conceptuales y eficacia metodológica 









Esta nueva corriente crítica, que no es exclusiva de la Geografía, sino semejante a lo que ocurre 
en otras ciencias sociales, "se fija como tarea prioritaria la denuncia del conservadurismo e 
ideologismo científicos y la responsabilidad de reasumir el compromiso geográfico con la 
práctica de la persecución de la justicia social" (Gómez Mendoza, Muñoz y Ortega,  1982). 
 
Para J. B. Racine (1977), el enfoque radical no se conforma con someter a severa crítica los 
estudios geográficos, ya se inscriban en el paradigma económico (W. Christaller y A. Lösch), en 
el sociológico (espacio social urbano) o en el llamado behaviorista o conductista. En efecto, la 
crítica también va dirigida contra los contenidos teóricos. Todos estos trabajos hacen 
abstracción, directa o indirectamente, de la problemática de las clases y del modo de 
producción, única manera de enfrentarse con la realidad concreta de las relaciones sociales y el 
análisis del espacio. J. B. Racine sostiene que el espacio no existe independientemente de las 
prácticas sociales. 
 
A partir de una óptica académica, la Geografía radical hace una severa crítica al desmedido 
empirismo de la geografía positivista, desmitifica su “objetividad” y pone de relieve cómo el 
discurso geográfico escamotea las contradicciones sociales. Desde una perspectiva filosófica 
resurge la cuestión sobre la pertinencia de aplicar el método científico de las ciencias naturales a 
las ciencias humanísticas. Cada vez se tienen en más consideración los postulados de la Escuela 
de Frankfurt, cuyo objetivo, desde su fundación en el primer tercio del siglo XX, "fue el de 
establecer una base integradora para el conjunto de las ciencias sociales, utilizando 
rigurosamente la teoría marxista y procurando ligar la teoría y la praxis" (Capel, 1981). 
 
La Escuela de Frankfurt, constituida en torno al Instituto de Investigaciones Sociales, se 
configuró alrededor de figuras como C. Grünberg, M. Horkheimer, F. Pollock, T.W. Adorno, E. 
Fromm, L. Lowenthal, H. Marcuse, W. Benjamin o K.A. Wittfogel. Sus principios sobre lo 
mediatizados que se encuentran los científicos por el contexto político y socio-económico, lo 
erróneo en las ciencias sociales de soslayar la Historia y el rechazo a los modelos matemáticos 
debido a su escasa significación social, tuvieron una enorme repercusión entre la comunidad 
científica internacional. En efecto, "se propugna un antipositivismo y la elaboración de una 
ciencia holística con un objetivo esencial: elaborar teorías sociales desde el análisis de la 
realidad histórica concreta" (Estébanez, 1982). 
 
Según H. Capel (1981), desde el comienzo de los años setenta se extiende a la Geografía la 
insatisfacción ante los métodos y objetivos del enfoque teorético-cuantitativo. Precisamente 
fueron los principales teóricos de la Geografía neopositivista los que ahora reconvierten su 
postura y se erigen en líderes destacados de los planteamientos radicales. D. Harvey, autor del 
mejor tratado de metodología en la Geografía neopositivista (Explanation in Geography) 
evoluciona paulatinamente hacia un enfoque marxista (Marxist Geography). Lo mismo ocurre 
con W. Bunge, autor de la obra Theoretical Geography, que a finales de los años sesenta se 
declara partidario de una geografía al servicio del pueblo (García Ramón, 1977). Precisamente 
es la excelente reputación teorético-cuantitativa de Harvey y Bunge en el mundo académico lo 









Mientras la Geografía crítica o radical se consolida en el mundo anglosajón bajo la influencia de 
Estados Unidos, en Europa el movimiento radical experimenta un notable auge, principalmente 
en Francia, donde ya existía una rica tradición marxista en torno a las obras de geógrafos como 
P. George, J. Dresch, Y. Lacoste y R. Guglielmo. En la difusión de las ideas radicales entre la 
comunidad geográfica desempeñaron un papel primordial ciertas publicaciones periódicas como 
Antipode.A Radical Journal of Geography (Estados Unidos), Hérodote (Francia) y Roter 
Globus (Alemania). 
 
Debido a la persecución sistemática dirigida por el senador Mac Carthy en Estados Unidos 
contra los intelectuales de izquierda, la rica tradición marxista de Estados Unidos se disolvió. 
Sin embargo, la aportación de geógrafos que habían trabajado en el Tercer Mundo, como el 
estadounidense J. Blaut o el británico K. Buchanan, y el papel representado por algunos 
economistas y sociólogos marxistas, como P. Sweezy (Estados Unidos) o M. Dobb (Gran 
Bretaña), contribuyeron de forma decisiva al redescubrimiento del pensamiento de Marx, ya que 
"el objetivo principal era la búsqueda de elementos básicos para realizar un análisis del espacio" 
(García Ramón, 1985). 
 
De este modo, como señala J. R. Peet (1977), la Geografía radical se hace cada vez más 
sinónimo de Geografía marxista. No en vano A. Bailly y H. Beguin (1992) definen la Geografía 
radical como "aquella visión de la geografía que da prioridad a la problemática del materialismo 
histórico y al método dialéctico", es decir, se basa en formulaciones y conceptos netamente 
marxistas. Los puntos de referencia pasaron poco a poco de von Thünen, Lösch o Weber a los 
intelectuales marxistas como Dobb, Mills, Sweeezy, Baran o Thompson. 
 
Como señalan diferentes autores (García Ramón, 1977; Capel, 1981; Estébanez, 1982; Gómez 
Mendoza, Muñoz y Ortega, 1994), el grupo de geógrafos radicales no es uniforme. La unidad de 
la Geografía crítica se manifiesta en una postura de oposición a una realidad social y espacial 
contradictoria e injusta. Estos objetivos unitarios se fundamentan en realidades metodológicas 
diversificadas, como es el caso de la propuesta anarquista aglutinada en torno a J. R. Peet, editor 
y director de Antipode, publicación que constituye el eje vertebrador de las nuevas ideas. 
 
Otra corriente puede denominarse populista-radical, que gira alrededor de W. Bunge y se 
caracteriza por su praxis, por su contacto con la gente local. Además existe una tendencia 
marxista basada en el estudio de la obra de Marx y Engels que cultiva D. Harvey en la 
Universidad John Hopkins, en Baltimore (García Ramón, 1977). Estos tres geógrafos, Harvey, 
Peet y Bunge, pueden considerarse los máximos exponentes de la Geografía crítica anglosajona, 
junto con instituciones como la revista Antipode (fundada en 1969) o la Unión de Geógrafos 
Socialistas (fundada en 1974). 
 
J. R. Peet, para quien la Geografía radical fue un movimiento liberal de izquierdas, estuvo más 
preocupado por la temática investigada y su localización espacial que por elaborar una teoría 
divergente del neopositivismo. Por su parte, W. Bunge era partidario de una Geografía al 
servicio del pueblo y en contacto directo con él. Su mayor mérito no reside en sus aportaciones 
teóricas y académicas, sino en su mensaje personal al mundo académico de la Geografía, ya que 








también en el trabajo y acción directa con el pueblo, según manifiesta M. D. García Ramón 
(1985) apoyándose en J. D. Racine (1975). 
 
Sin embargo, D. Harvey representa el esfuerzo más destacado para la sistematización 
epistemológica de la Geografía crítica. Su obra Social Justice and the city (1973) constituye el 
hito fundamental en la evolución de los postulados geográficos radicales. Este autor piensa que 
sólo desde el marxismo se podía formular una teoría que fuese a la "raíz" de los problemas de la 
sociedad. Para Harvey “lo más importante que debe extraerse del estudio de la obra de Marx es 
la concepción del método”. 
 
La introducción del enfoque marxista se produce en Europa hacia comienzos de la década de los 
años setenta del siglo XX. En algunos países la reacción crítica se produjo casi a la par que la 
neopositivista, lo que originó una profunda crisis, una confusión generalizada y muchas 
incoherencias (Capel, 1981). 
 
En este sentido destaca Francia, donde la Geografía crítica hunde sus raíces en el sector más 
progresista de la Geografía regional, contexto en el que destaca inicialmente J. Dresch. La 
difusión de las ideas radicales en la Geografía de este país se debe a la existencia de una 
tradición marxista ligada a los estudios históricos y al mundo académico. La primera 
manifestación clara de la renovación hacia posturas más críticas se detecta en la obra colectiva 
La Géographie Active (versión española en 1967) que marcó a toda una generación de 
geógrafos. La propuesta de este trabajo colectivo era la de ejecutar un tipo de análisis que 
mostrase las contradicciones del modo capitalista de producción en los diferentes marcos 
regionales. 
 
Con posterioridad, los planteamientos del radicalismo geográfico francés se vertebran de forma 
progresiva  en torno a la Universidad de Vicennes y a la figura de Y. Lacoste, que en 1976 
funda la revista Hérodote, e intentan clarificar los contenidos ideológicos y estratégicos del 
saber geográfico en sus relaciones con el poder, así como denunciar la obra de mistificación de 
gran amplitud del saber académico, cuya función es precisamente impedir el desarrollo de una 
reflexión política sobre el espacio y enmascarar las estrategias espaciales de los detentadores del 
poder, según señalan J. Gómez Mendoza, J. Muñoz y N. Ortega (1994) parafraseando a Y. 
Lacoste (1976). 
 
La asimilación de la tradición marxista por parte de la Geografía francesa fue más sencilla que 
en otros lugares por sus especiales condiciones ambientales, pero no faltaron actitudes de 
rechazo en el seno de la comunidad académica. En cualquier caso, y pese a la presencia de 
notables excepciones, no se puede hablar de un seguimiento generalizado, ni mucho menos de 
una producción geográfica consistente y homogénea. 
 
En Alemania e Italia también fue el marxismo la corriente de pensamiento que proporcionó el 
marco teórico para la nueva Geografía crítica. El Informe sobre la Situación de la Geografía 
Alemana (1969) cuestionó los tradicionales conceptos de región y paisaje, al mismo tiempo que 
acusaba a la Geografía académica de practicar una ciencia al servicio del sistema y de no 








esforzaron por incorporar el enfoque marxista en sus investigaciones, pese a la tardía llegada de 
los postulados teorético-cuantitativos (Capel, 1981). 
 
Del mismo modo que sucede con la Geografía neopositivista, tampoco puede hablarse en 
España de una difusión aceptable de la Geografía radical. Algunos círculos de geógrafos han 
incorporado ciertos principios críticos en sus investigaciones y una interpretación marxista de 
los hechos geográficos, pero siguen siendo minoría respecto a los que continúan empleando 
enfoques y esquemas tradicionales. Sin embargo, merecen ser destacadas las revistas Geo-
Crítica, fundada por H. Capel en la Universidad de Barcelona, y Documents d`Anàlisi 
Geogràfica de la Universidad Autónoma de Barcelona, que han difundido entre los geógrafos 
españoles las ideas de varios autores críticos internacionales, se preocupan esencialmente de los 
aspectos teórico-conceptuales de la Geografía y tratan temáticas más acordes con los problemas, 
necesidades y demandas de la sociedad desde una óptica crítica. A este respecto, no olvidemos 
que Geo-Crítica se subtitula Cuadernos Críticos de Geografía Humana, lo que demuestra sus 
intenciones y objetivos prioritarios, es decir, una crítica de la Geografía y desde la Geografía, 
según consta en la presentación de la propia revista y nos recuerda J. Bosque Maurel (1986). 
 
La Geografía crítica, radical o marxista se ha dedicado de forma preferente al estudio de la 
pobreza y los pobres, los grupos sociales marginados, la repercusión espacial de las 
contradicciones de clase en los países desarrollados y subdesarrollados, los procesos de 
acumulación capitalista, los conflictos sociales, las condiciones de la vida urbana, el problema 
de la accesibilidad espacial y social a los servicios públicos esenciales, el subdesarrollo, la 
dialéctica centro-periferia, la explotación del campo por la ciudad, la proletarización del 
campesinado, el paisaje social y los modelos geográficos del imperialismo, entre otros temas, 
pero en cualquier caso, lo que prima es la opinión de que primero se debe abordar el análisis de 
los procesos sociales, dejando en segundo término las cuestiones espaciales, es decir, siguiendo 
un procedimiento inverso al que imperaba en la Geografía teorético-cuantitativa. 
 
El marxismo constituye una teoría científica y un sistema intelectual completo que sintetiza, 
como es sabido, la filosofía clásica alemana (Hegel, Feuerbach), la economía política inglesa 
(Smith, Ricardo) y el socialismo utópico (Saint-Simon, Fourier, Owen), pero también es un 
potente instrumento de acción por medio de la incorporación del método dialéctico al enfoque 
de los fenómenos investigados. Es decir, el marxismo encierra un cuerpo teórico poderoso y 
actual que permite no sólo comprender y transformar el mundo en el que vivimos y trabajamos 
mediante eficaces instrumentos analíticos, sino también explicar aquellos fenómenos que 
normalmente calificamos como geográficos. 
 
La caída del muro de Berlín (noviembre 1989) y el posterior desmembramiento de la Unión 
Soviética (diciembre 1991) marcó el principio del fin de unos regímenes totalitarios, 
burocráticos e ineficaces, pero no puede sostenerse de forma demagógica que la expiración del 
socialismo real equivale al ocaso del pensamiento marxista. Según puso de manifiesto J. 
Albarracín en una conferencia pronunciada en la Universidad de Alicante en 1994, el marxismo 
no es un sistema inmutable, dogmático e inerte, pues aprende de la práctica, se ve influido por 
ella y está en continuo desarrollo. El marxismo está abierto e incorpora muchos de los 
movimientos sociales que aparecen en la actualidad, como es el caso del ecologismo, la 








En palabras del filósofo francés J. Derrida (1995), el marxismo sigue siendo necesario e 
indispensable para luchar contra la injusticia y la desigualdad, siempre y cuando se le 
transforme y adapte a las nuevas condiciones. La esencia de estas ideas ya fue defendida en su 
día por V. I. Lenin cuando señaló que no se puede enfocar en absoluto la teoría marxista como 
algo acabado e intangible, pues Marx y Engels sólo colocaron las piedras angulares de la ciencia 
que los marxistas deben impulsar en todas direcciones, si no quieren quedar rezagados en la 
vida (Buzuev y Gorodnov, 1987). 
 
El interés de la Geografía marxista por los temas agrorurales es escaso, aunque la producción 
científica de los pocos geógrafos radicales que trabajaron sobre el mundo rural es sugerente, 
diversificada, innovadora y muy interdisciplinaria (García Ramón, 1992). En las revistas 
Antipode y Economic Geography aparecen en las últimas décadas investigaciones sobre la 
pobreza rural en el mundo industrializado, las zonas rurales en los países subdesarrollados, la 
desertización del campo, la dependencia que los mecanismos de mercado introducen en amplias 
zonas rurales del Tercer Mundo, el impacto urbano sobre el medio rural o la proletarización del 
campesinado, temas donde suelen predominar unos planteamientos comprometidos, críticos y 
con fuerte influencia de las teorías marxistas. 
 
En estos trabajos se puede observar el tratamiento de una Geografía Rural caracterizada por un 
alto nivel de abstracción y conceptualización que se esfuerza por eliminar la sectorialización 
tradicional del paisaje, toda vez que los procesos y agentes que configuran un territorio tienden a 
ser globales y no se puede ofrecer una realidad espacial simple y limitada. 
 
La Geografía crítica analiza el paisaje como el escenario donde se producen y desarrollan los 
conflictos sociales. La consideración de que el espacio es un producto social constituye una de 
las conceptualizaciones fundamentales de la Geografía marxista. De este modo, la explicación 
de los espacios rurales se basa en el análisis del conflicto existente por el uso y apropiación del 
suelo entre grupos con estrategias e intereses distintos, desde los propios agricultores hasta los 
turistas, los usuarios de segundas residencias, las inmobiliarias, los industriales e inclusive el 
capital financiero-industrial, que intenta participar en el sector agropecuario. En todo ello, 
además de la utilización de una perspectiva pluridisciplinar y la colaboración con otros 
profesionales, reside la principal aportación de la Geografía radical a los estudios rurales. 
 
 
3.7. La Geografía humanista 
 
Además de la Geografía de la percepción y la Geografía radical o crítica, la reacción contra el 
positivismo lógico también inspira el surgimiento de la Geografía humanista, o antropocéntrica, 
como la denominan D. Ley y M. Samuels (1978). La Geografía humanista, al rechazar la ciencia 
tecnocrática, cuantitativa y analítica, es crítica con aquellos que excluyen de sus investigaciones 
los sentimientos, significados, intenciones y valores, es decir, las experiencias de los hombres 
que crean, actuan y viven en el espacio. 
 
Los antecedentes más inmediatos de esta corriente geográfica, que ha adquirido gran relieve en 
las dos últimas décadas, se encuentran en  varios geógrafos clásicos como von Humboldt, Sauer, 








Ramón (1985), hay que buscarlas en el desencanto de la revolución cuantitativa y en el rechazo 
de los modelos mecanicistas y normativos de la Nueva Geografía. En efecto, desde la década de 
los años setenta del siglo XX se apela a una Geografía idealista, fenomenológica (Relph, 1970; 
Tuan, 1971; Buttimer, 1974; Entrikin, 1976) o existencialista (Entrikin, 1976). Frente a los 
enfoques objetivos, abstractos y deterministas del hombre, "la Geografía humanista propone un 
enfoque comprensivo, que permita el conocimiento empatético a través de la experiencia vital 
concreta" (Capel, 1981). 
 
A diferencia de la corriente radical o marxista, la humanista no intenta resolver los problemas de 
justicia social. La corriente humanista se inscribe en otra dimensión al interesarse más por la 
persona que por el individuo, sea este miembro de un grupo, de una clase, de una étnia o de una 
nación. Se interroga sobre lo que da sentido a su existencia más que sobre las condiciones 
materiales de su actividad (Claval, 1987).  
 
Los trabajos de A. Buttimer (1972, 1974, 1976) pueden considerarse pioneros del nuevo 
enfoque, ya que propugna una Geografía cuyo norte deben ser los valores humanos frente a una 
ciencia geográfica que tendía a separar los hechos de los valores. Esta autora sustituye el 
concepto homo economicus, que actuaba con racionalidad económica y una información 
perfecta, por el de homo sapiens, "más orientado hacia sus propias necesidades para sobrevivir y 
crecer, en diálogo con la naturaleza, con el espacio y con el tiempo” (Buttimer, 1976). 
 
Las críticas al positivismo lógico desde la perspectiva humanista son numerosas y diferentes. E. 
C. Relph (1970) y Y. F. Tuan (1971) la realizan desde la fenomenología, que rechaza la premisa 
de la objetividad y que permitía a los positivistas lógicos pasar por alto las concepciones previas 
y la subjetividad en la elaboración de leyes y modelos (Unwin, 1992). En este sentido, A. 
Buttimer, en su ensayo Values in Geography, focaliza, a diferencia de los estudios geográficos 
existentes hasta ese momento, los valores de las experiencias humanas. Para esta autora el 
objetivo final de la Geografía humanista “es desarrollar un tipo de conocimiento 
verdaderamente personal que permita tanto la emoción como el pensamiento, tanto la pasión 
como la razón, y que conduzca a una comprensión de uno mismo y a una comprensión del 
mundo” (Capel, 1981). 
 
El ensayo Humanistic Geography de Y. F. Tuan (1976) y la obra colectiva editada por los 
geógrafos D. Ley y M. Samuels Humanistic Geography. Prospects and Problems (1978) 
consolidan el concepto humanista en la Geografía. Este último libro tuvo gran resonancia en la 
Geografía anglosajona porque refleja un humanismo que intenta luchar contra las estrechas 
limitaciones del neopositivismo científico e incluir cuestiones como la estética, la lingüística, la 
literatura, el legado y la reconstrucción histórica. Su objetivo prioritario es rescatar de nuevo al 
hombre y tratarlo en su integridad, situándolo en el centro de las cosas como productor y 
producto de su propio mundo. 
 
A este respecto, algunos autores piensan que el nuevo enfoque humanista “no es dogmático ni 
excluyente, pues no niega que el hombre pueda estudiarse desde una perspectiva científica, sino 
que considera este enfoque parcial, y por ello el humanista ha de considerarlo, incluyendo otras 









Los presupuestos filosóficos de la Geografía humanista tienen una nítida perspectiva 
antropocéntrica y se basan en la fenomenología, que es la búsqueda del conocimiento a partir de 
los datos del propio conocimiento, y en las aportaciones del existencialismo. La fenomenología 
se abstiene de toda especulación y se limita a describir las apariencias directas, mientras el 
existencialismo, según H. Capel (1981), al insistir en la existencia individual se opone a las 
regularidades de la conducta humana y a las explicaciones causales que buscan leyes del 
comportamiento humano. Este geógrafo considera que la fenomenología y el existencialismo, al 
recuperar el campo de la experiencia personal, permitieron una revalorización de lo humano y lo 
individual frente a las abstracciones neopositivistas. 
 
El concepto fenomenológico y existencialista del mundo vivido, que recupera y enriquece el 
concepto vidaliano del género de vida (Buttimer, 1971), se constituye en un tema central que se 
define "como la amalgama de los hechos y de los valores que abarca la experiencia cotidiana 
personal" (García Ramón, 1985). Por lo tanto, la noción espacio, considerado como algo 
abstracto, geométrico y racional en el neopositivismo, es sustituida por la de lugar , es decir, el 
ámbito de la existencia real y de la experiencia vivida.  
 
Y. F. Tuan (1971, 1980), por su parte, hace hincapié en la construcción social de lugares, 
teniendo en cuenta aspectos como su carga emotiva, estética y simbólica, y define el lugar como 
centro de significado y foco de vinculación emocional para el hombre, aunque siempre referido 
a un espacio concreto, limitado y con rasgos definidos. Asimismo, acuña el término topophilia, 
que se refiere, tal como señala M. D. García Ramón (1985), al conjunto de relaciones afectivas 
y emocionales que el hombre mantiene con un lugar, al mismo tiempo que pondera la 
importancia de los sentidos en el desarrollo del sentimiento del lugar. Otro concepto 
fundamental en la Geografía humanista, íntimamente ligado al de lugar, es el de paisaje. El 
paisaje humanístico es un paisaje experiencial, holístico, sentido en todas sus dimensiones, que 
no sólo es un producto visual, sino que interesa a todos los sentidos de forma global y al que se 
le debe añadir una dimensión temporal, tal como refleja J. Nogué en varios trabajos (1985a, 
1985b, 1989). 
 
En el paisaje de los geógrafos humanistas también disfrutan de una especial atención los 
paisajes artificiales creados por cineastas, pintores y escritores. De hecho, la literatura es una 
fuente muy valiosa, ya que el concepto de espacio en la misma es más bien abstracto, pues nace 
del encuentro entre la imaginación  y las conciencias del escritor y del lector. La literatura, 
además de ser una forma de conocer los lugares y también de ser fértil en detalles sobre el 
mundo vivido, aparece como un medio eficaz de investigación al focalizar diversos aspectos 
geográficos y categorías sociales. En este sentido destacan las obras de D. C. Pocock 
(Humanistic Geography and Literature, 1981) y de B. Levy (“Geografía umanística e 
letteratura", 1982). 
 
Por último, cabe señalar algunas críticas que se han hecho al enfoque geográfico humanista. 
Desde la Geografía marxista se critica la fenomenología por restringirse a las apariencias del 
mundo y, por lo tanto, ser incapaz de penetrar en la realidad objetiva. A. D. Makárov, A. V. 
Vóstrikov y E. N. Chesnokov (1963) asimilan el humanismo a otras muchas corrientes 
filosóficas que por sus raíces epistemológicas no son más que variedades enmascaradas del 








fenomenología, existencialismo). Para ellos sólo existirían en la práctica dos líneas de 
pensamiento filosófico claras y antagónicas: el idealismo y el materialismo dialéctico. Incluso 
aparecen concepciones filosóficas con un marcado carácter ecléctico donde se mezclan 
elementos de sistemas idealistas anteriores. Veánse al respecto los puntos de contacto que se 
pueden identificar entre la Geografía humanista y la Geografía regionalista vidalina.      
 
Según M. D. García Ramón (1985), ambos enfoques, marxista y humanista, son difíciles de 
conciliar, salvo que sean despojados de sus rasgos esenciales. Al enfoque fenomenológico le 
resulta muy difícil concebir la sociedad externa del individuo, no culmina el intento de 
trascender la dicotomía de lo subjetivo y lo objetivo, y separa lo inseparable, es decir, lo que se 
halla dialécticamente interrelacionado. Sin embargo, el afán crítico de esta Geografía y su 
pretensión de hacer a los geógrafos más conscientes de los factores sociales, culturales y 
personales que mediatizan la investigación son sus aspectos más valorados en la actualidad. 
 
 
4. SITUACIÓN ACTUAL Y PERSPECTIVAS DE LA GEOGRAFÍA RURAL 
 
En la presentación de la obra Teoría y práctica de la Geografía (1986), A. García Ballesteros 
destaca la pluralidad de enfoques que en la actualidad ofrece la Geografía Humana en general y 
la Geografía Rural en particular. En el caso concreto de esta última, la variedad de perspectivas, 
además de ser fruto de una larga evolución epistemológica, está estrechamente vinculada a las 
profundas transformaciones que vienen ocurriendo en las áreas rurales y que plantean a la 
Geografía Rural nuevos retos. Dada la incapacidad de los enfoques tradicionales para satisfacer 
estas necesidades, y también por el propio deseo de la Geografía de ofrecer respuestas a los 
nuevos interrogantes, los esfuerzos se están orientando hacia la adopción de fundamentos 
conceptuales y metodológicos más adecuados y coherentes con las necesidades sociales, 
económicas y científicas.  
 
Este proceso está ayudando a redefinir la Geografía y a conformar nuestra disciplina tal como la 
conocemos hoy en día, donde el pluralismo de enfoques es la nota dominante y donde la 
Geografía se caracteriza cada vez más por ser la ciencia del espacio del hombre, abandonando 
progresivamente las ópticas herméticas que estudian desde un solo punto de vista las diferencias 
regionales, las relaciones hombre-medio o los paisajes. A este respecto, A. García Ballesteros 
(1986) cita la frase de P. Claval acerca de que la Geografía es la “disciplina de las dimensiones 
espaciales de la vida humana y de la vida social”. 
 
En este sentido, N. Ortega (1987) manifiesta que la ciencia geográfica debe marginar los 
estrechos cauces dogmáticos y uniformadores, así como intentar la búsqueda de orientaciones 
flexibles, que ponderen lo individual y puedan aceptar el pleno ejercicio de la subjetividad. 
 
Las críticas a las que se han visto sometidos los postulados geográficos clásicos durante las 
últimas décadas han llevado a varios geógrafos a un intento de rehabilitación de los enfoques 
regionales, combinándolos con las aportaciones más recientes de la Geografía humanista y de la 
Geografía de la percepción. No obstante, en los casos de la Geografía Humana y de la Geografía 
Rural españolas nunca hubo un abandono sensible del enfoque geográfico-regional, si bien 









Sin embargo, los enfoques tradicionales no son los únicos cultivados en la actualidad por los 
geógrafos, pues en el seno de la Geografía existen diversas corrientes de pensamiento que 
entroncan con tendencias filosóficas e ideológicas muy variadas. Esta coexistencia se debe a la 
proliferación de enfoques surgidos sobre todo a partir de la segunda mitad del siglo XX, hecho 
que sin duda alguna ha contribuido al desarrollo y enriquecimiento de la Geografía Humana y 
de la Geografía Rural. 
La búsqueda de teorías y leyes, las técnicas de cuantificación y la construcción de modelos, que 
se desarrollan con el nacimiento de la Geografía teorético-cuantitativa, han ayudado a renovar la 
ciencia geográfica para que mejorara su posición respecto a las demás ciencias humanas y 
pudiera responder a las demandas sociales.  
 
En el caso de la Geografía Rural este enfoque reforzó el desarrollo de las teorías de localización 
de la actividad agrícola, al mismo tiempo que ayudó a explicar, mediante el empleo de 
sofisticados índices y otras técnicas matemáticas, las variaciones de la actividad agraria. De 
hecho, la introducción de los postulados teorético-cuantitativos supuso una renovación 
importante de los estudios rurales, cuyas aportaciones instrumentales, unidas a la revolución 
informática aplicada a la estadística y a la cartografía , son de gran utilidad hoy día. 
 
La preocupación por las cuestiones sociales del medio rural está relacionada con la corriente 
radical, crítica o marxista. Este enfoque hace hincapié en las relaciones sociales de producción y 
en aquellos problemas relacionados con la apropiación de la tierra, proceso fundamental que 
ayuda a explicar las condiciones de vida de la población rural, penetra en el terreno del éxodo 
rural y en aquellos factores que inducen a la proletarización de la fuerza de trabajo rural. Los 
postulados geográficos radicales también aportan a la Geografía importantes fundamentos 
conceptuales, teóricos y metodológicos. Los instrumentos críticos son de notable importancia 
para el análisis espacial, dotando a la Geografía de nuevos temas de estudio e investigación, 
como son las relaciones centro-periferia, el intercambio desigual, los desequilibrios sociales, la 
marginación, la pobreza o la división del trabajo, entre otras temáticas más puntuales. Un 
enfoque minoritario que también parte de los postulados críticos es el de la Geografía del 
bienestar, que aborda el problema de la desigualdad y la calidad de vida. 
 
El enfoque comportamental, conductista o behaviorista introduce en la Geografía los valores de 
la percepción subjetiva del ser humano, dando prioridad a los procesos cognitivos individuales 
en la toma de decisiones en vez de a los criterios de pura racionalidad económica. J. Estébanez 
(1982) considera que la Geografía de la percepción constituye un paradigma que actúa de 
puente o nexo entre la Geografía teorético-cuantitativa y la humanista, ya que si bien presenta 
muchas afinidades con esta última, como por ejemplo los rasgos antropocéntricos, los estudios 
locales y el carácter inductivo, los geógrafos conductistas no rompen con el enfoque espacial ni 
con el método propuesto por la Geografía neopositivista. 
 
El tema de los valores paisajísticos y simbólicos del medio rural constituye un tema muy 
cultivado en la Geografía humanista, que insiste  en los valores humanos, tiene una perspectiva 
antropocéntrica y existencial, busca el conocimiento a partir de los datos del propio 
conocimiento y se basa en las experiencias vividas. De ahí que cobren carta de naturaleza 








conceptos vidalianos clásicos como el de género de vida. Esta joven corriente geográfica cuenta 
con un notable bagaje teórico que puede contribuir con sus aportaciones conceptuales y teóricas 
a un nuevo debate en nuestra disciplina que estimule su desarrollo. Desde la perspectiva 
humanista se enlaza fácilmente con otros enfoques significativos: la Cronogeografía, la 
Geografía histórica y la Geografía del género. 
 
Como manifestó M. Derruau, se puede decir que en la actualidad existen tantas geografías como 
geógrafos. Buena prueba de ello es que dentro de las corrientes radicales coexisten posturas 
marxistas, anarquistas y liberales, mientras que en el seno de la Geografía humanista participan 
diversos enfoques apoyados en la fenomenología, el existencialismo y el idealismo. A. García 
Ballesteros (1986), basándose en los trabajos de A. R. H. Baker, señala que la vertiente 
fenomenológica de la Geografía humanista tiende a desarrollarse enlazando con el 
resurgimiento de la Geografía histórica, en cuyo interior se ha iniciado una de las más 
interesantes aproximaciones entre fenomenología y marxismo. Pese a las discrepancias entre 
ambos enfoques, M. D. García Ramón (1985) también señala que algunos geógrafos de 
izquierda, como D. Ley, D. Gregory o M. Quaini, mantienen viva la esperanza de que un 
progreso teórico de la Geografía humanista pueda llevar al redescubrimiento de un nuevo 
materialismo histórico, que ha sido denominado humanismo marxiano. 
 
Asimismo, la introducción de los postulados teorético-cuantitativos supuso una renovación 
importante en los estudios rurales, cuyas aportaciones instrumentales son de gran utilidad hoy 
día, aunque como señala J. Bosque Sendra (1986) siempre debe existir un mínimo indispensable 
de coherencia entre el pensamiento geográfico y las técnicas o medios instrumentales 
empleados. 
 
Parecidos planteamientos cabe señalar respecto a los conceptos propios de las corrientes 
geográficas radicales, pues proporcionaron pautas novedosas de análisis espacial y temáticas 
muy sugerentes. Incluso por parte de la Geografía fenomenológica y de la Geografía humanista 
se ha estudiado con un enfoque peculiar la percepción diferencial del medio rural. J. Nogué, en 
su libro sobre el paisaje geográfico-humanístico de la Garrotxa (1985), estudia la experiencia 
ambiental de cinco grupos de población, a saber, los agricultores, los neorrurales, los 
veraneantes, los excursionistas y los pintores paisajistas. 
 
Para M. D. García Ramón (1995) la Geografía Rural actual es polifacética y pluralista, ya que si 
bien continúan cultivándose temáticas tradicionales como la reconstrucción histórica de los 
paisajes, las producciones agropecuarias o la propiedad y tenencia de la tierra, se han 
incorporado nuevos temas que responden a nuevas condiciones y necesidades. 
 
Entre ellos alcanzan notable protagonismo los relacionados con la inestabilidad y crisis de la 
agricultura, así como los relativos a su proceso de modernización. En relación con estos dos 
grandes bloques temáticos se han configurado otros temas como la integración de la agricultura 
en el complejo agroalimentario, la integración vertical, las grandes agroempresas y el 
movimiento cooperativo agrario, la crisis de la explotación familiar, la pluriactividad rural, el 
trabajo de la mujer campesina, la agricultura periurbana, el ambiente y su contaminación, las 








transporte rural y la accesibilidad al empleo, los servicios, los equipos e infraestructuras en el 
medio rural, entre otros.  
 
Además de renovar los temas tratados, la Geografía Rural también intenta desarrollar una 
estructura teórica y un marco conceptual adecuados para comprender los cambios estructurales y 
comportamentales del campo, al mismo tiempo que cada vez son más frecuentes los estudios 
multidisciplinares sobre el medio rural. 
 
Según J. Estébanez (1986),  la Geografía Rural, igual que otras ramas de la Geografía Humana, 
es una disciplina ecléctica y carente de teoría a pesar de los incuestionables avances que han 
introducido todos los enfoques analizados en este capítulo. Del mismo modo que sucede con la 
Geografía Humana, la Geografía  Rural puede ser estudiada desde un enfoque determinado o 
bien combinando varios, siempre y cuando no se atente contra los principios fundamentales de 
cada uno de ellos y no se les despoje de sus rasgos más característicos. En cualquier caso, 
debería tratarse de un eclecticismo reflexivo, y no aquel que en ocasiones enmascara la 
indefinición, revela la ausencia de compromiso o simplemente busca la anuencia generalizada o 
la protección intelectual ante la tesitura de adoptar una postura comprometida. No obstante, 
sería conveniente que se evitara, en palabras de J. Ortega Valcárcel (2000), ese eclecticismo 
poco escrupuloso, pero cómodo, al que se han acogido muchos geógrafos, que en un alarde de 
empirismo hablan de “hacer Geografía” y dejar de lado el debate epistemológico y las 
controversias teórico-metodológicas que durante el siglo XX contribuyeron al dinamismo y 
enriquecimiento de nuestra ciencia. Una interesante reacción crítica contra este eclecticismo 
cómodo, pasivo y sin demasiados escrúpulos se encuentra en la obra de R. Brunet, R. Ferras y 
H. Théry (1993). 
 
Por ello, independientemente de la opción por un determinado enfoque, del eclecticismo pasivo 
o producto de la reflexión, de la sensación de confusión que para algunos autores tiene el 
pluralismo geográfico actual o del rechazo o adhesión a una acusada especialización, lo que 
debe imponerse de forma ineludible es la búsqueda de una Geografía Humana y de una 
Geografía Rural comprometidas, en contacto directo con la sociedad y atentas a  las demandas 
de los ciudadanos, sobre todo en la medida en que la investigación geográfica suele 
desarrollarse en el seno de la Universidad. Para ello es necesario modificar actitudes y esquemas 
mentales heredados que valoran ante todo la anuencia, el consenso generalizado y la tradición 
intelectual. Se convierte en perentoria la necesidad de fomentar el debate teórico y la crítica 
entre la comunidad geográfica española, así como el contacto estrecho con las tendencias más 
recientes de la Geografía internacional. De este modo nuestra disciplina se convertiría en una 
ciencia más vigorosa, dinámica, permeable y abierta, y paliaría así el tradicional retraso con el 
que han accedido a España los diferentes enfoques geográficos que han surgido desde mediados 
del siglo XX, así como la labor individual de algunos geógrafos que a menudo han trabajado y 
cultivado nuevos enfoques como células aisladas o en grupos muy reducidos, siendo 













5. FUENTES PARA EL ESTUDIO DE LA GEOGRAFÍA RURAL 
 
El medio rural constituye en la actualidad un espacio cada vez más heterogéneo y complejo 
donde se teje una trama de procesos y fenómenos de índole variada y actividades de diverso 
signo. 
 
El estudio de las áreas rurales requiere el uso y análisis de diferentes fuentes relacionadas con 
los aspectos o fenómenos que se desea abordar. Para cada característica o actividad desarrollada 
en los espacios rurales existen numerosas fuentes específicas que exceden los objetivos de este 
capítulo y que sería prolijo relatar aquí. La población, el poblamiento, la industria, el comercio, 
el turismo o los transportes que se localizan en el medio rural pueden ser estudiados por medio 
de la información cuantitativa y cualitativa que obra en distintos organismos, empresas e 
instituciones, información que puede ser editada en forma de censos, bases de datos y 
publicaciones más o menos regulares, auanque también la hay inédita porque se trata de 
informes y estudios confidenciales para su gestión interna. 
 
Dado que en el título de grado de Geografía y Ordenación del Territorio de la Universidad de 
Alicante existen asignaturas concretas que abarcan las diferentes ramas de la Geografía Humana 
y que, por lo tanto, dan cuenta de las fuentes disponibles que se pueden manejar para estudiar 
los múltiples aspectos y características de las zonas rurales, en este capítulo se hace hincapié en 
las más relacionadas con el sector agropecuario y agroalimentario, ya que hasta el momento 
actual son las actividades que mejor definen a los espacios no urbanos. 
 
Estas fuentes, en un intento de sistematización, podrían dividirse en directas e indirectas. Las 
primeras serían aquellas en las que figuran, grosso modo, múltiples datos referentes a los 
cultivos y censos ganaderos, a las explotaciones agropecuarias y a las producciones cuyo 
origen está en la agricultura y la ganadería. Básicamente, serían el Censo Agrario, elaborado 
por el Instituto Nacional de Estadística (INE), y la base de datos del antiguo Ministerio de 
Agricultura, Pesca y Alimentación (MAPA), hoy Ministerio de Medio Ambiente y Medio 
Rural y Marino (MARM). Aquí también habría que incluir el Catastro de Rústica, elaborado 
por el Ministerio de Economía y Hacienda e ineludible para conocer la propiedad de la tierra 
de un municipio, provincia, región o país. 
 
Por su parte, se considera que las fuentes indirectas son las que no contienen datos 
agropecuarios en sentido estricto, pero cuya consulta y explotación deviene fundamental para 
entender el heterogéneo entramado de relaciones económicas, sociales y financieras que se teje 
en torno al complejo mundo de la agricultura y la ganadería actuales. Se trata, en definitiva, de 
diversas fuentes y bases de datos que proporcionan información sobre el gasto de las familias en 
productos agropecuarios, el consumo de los mismos, el comercio exterior agroalimentario, las 
empresas de transformación y distribución, la actividad de las cooperativas agrícolas y 













5.1. Fuentes directas para el estudio de la agricultura y la ganadería 
 
Las fuentes directas para el estudio de la agricultura y la ganadería podrían dividirse, a su vez, 
en nacionales e internacionales, pues estas últimas son muy relevantes porque permiten realizar 
comparaciones y conocer la situación, evolución y características de la actividad agropecuaria 
en otros lugares de Europa y del mundo. 
 
 
5.1.1. Fuentes directas para el estudio de la agricultura y la ganadería a nivel nacional 
 
En primer lugar, habría que destacar el Catastro de Rústica como fuente fundamental para el 
estudio de la propiedad de la tierra. Se puede decir que el Catastro es un inventario detallado 
de los bienes inmuebles de un país, con descripción de sus características físicas, jurídicas y 
económicas, de tal forma que puede ser empleado en la mayor parte de las actuaciones que 
afectan al territorio que registran. Es, por lo tanto, la única fuente que cartografía la propiedad 
de la tierra. Sin embargo, no siempre se aprovecha su multifuncionalidad porque se trata de 
un documento cuya objetivo es fiscal y tributario. Por eso, se puede consultar en los 
Ayuntamientos y en las Delegaciones Provinciales de Hacienda. 
 
Un catastro rústico es una de las herramientas socioeconómicas más adecuadas con las que 
puede contar un país, especialmente si se encuentra en vías de desarrollo. Conocer su 
territorio, en las vertientes cartográfica, valorativa, social, agraria y jurídica, permitirá a sus 
dirigentes tomar todo tipo de decisiones apoyadas en una realidad comprobable, no en 
apreciaciones sustentadas en listados erróneos o, en ocasiones, intencionadamente falseados.  
Por lo tanto, tiene una triple finalidad: fiscal, porque es el medio para determinar los 
contribuyentes en el impuesto territorial; jurídica, porque supone la anotación documental en 
la relación jurídica entre los inmuebles y sus propietarios; y estadística, porque sirve para 
aplicaciones de tipo económico y social de la propiedad en cualquier estudio previo. 
Los elementos de un catastro rústico son los siguientes: 
1.) La parcela, que es la unidad de trabajo y la referencia inmobiliaria por excelencia. 
Dependiendo del país, existen diferentes concepciones de parcela, en la medida en que, a 
veces, esta se confunde con las inscritas en los diferentes registros de la propiedad.  
2.) La subparcela, que es una unidad de trabajo agronómica y valorativa, no jurídica. Lo más 
común es que las parcelas catastrales no sean homogéneas; en ellas pueden existir cultivos de 
especies y calidades diferentes, distintos aprovechamientos, y variaciones geográficas que 
podrían indicar que los rendimientos o valores de estas zonas no son comparables. Un 
catastro que intente identificar los aprovechamientos agrarios, sus posibles rendimientos y, en 
la medida de lo posible, el valor de mercado de la tierra debería subdividir la parcela catastral, 
cuyo elemento diferenciador esencial es la titularidad, en unidades homogéneas que puedan 
ser identificadas y valoradas. 
No es extraño que una finca continua (bajo una misma linde) se encuentre a caballo entre dos 








parcelas pertenecientes a cada uno de los términos. Esa línea administrativa territorial 
imaginaria que divide el campo en partes distintas no afectará a la titularidad de las tierras.  
3.) El titular catastral. Resulta lógico que la persona que figure como titular catastral deba ser 
considerada el propietario real de la parcela; sin embargo son innumerables las fincas que no 
tienen una exacta delimitación: linderos reinvidicados por más de una persona; fincas que son 
reclamadas por más de un titular; falta de inscripción o dobles inmatriculaciones; fincas 
abandonadas que han sido cultivadas por personas ajenas a la propiedad, etc. El papel del 
Catastro está en identificar los bienes inmuebles, en todas sus características, y si bien es 
verdad que la titularidad es una de ellas, también es cierto que es una de las más 
provisionales. Por este motivo se debe identificar al presunto titular sin que el hecho de 
figurar como tal en las bases de datos catastrales confiera el dominio sobre las parcelas, sino 
sólo su presunta propiedad.  
4.) La identificación gráfica. La necesidad imperiosa de dinero de la Hacienda Pública 
siempre incentiva la imaginación o la recuperación de iniciativas anteriores en materia de 
imposición fiscal. 
Lamentablemente el catastro, concebido como un inventario detallado de los bienes 
inmuebles, no presenta la flexibilidad que pudiera encontrarse en otros hechos imponibles. La 
descripción física de los bienes, la identificación de su titular y la asignación de un valor no 
son actividades que puedan abordarse de un día para otro. Asimismo, la elaboración de un 
catastro fiable requiere la inversión de recursos económicos durante un determinado tiempo y 
un proceso político-administrativo que mantenga su confección como una actividad 
permanente del Estado y no como el proyecto de un gobierno en particular. 
Puesta de manifiesto la necesidad de contar con una documentación gráfica sobre la que 
delimitar, identificar e individualizar las fincas y evitar duplicidades, el paso siguiente es 
georreferenciarlas: diseñar un geocódigo que permita la identificación biunívoca de la parcela 
con su referencia; y realizar un cálculo automático que satisfaga todas las necesidades de las 
administraciones y particulares que la usen. La localización de parcelas en una cartografía 
continua de todo el territorio debe llevarse a cabo sin recurrir a laboriosos procesos de 
seguimiento visual de numeraciones correlativas o a la «adivinación» de la ubicación de las 
parcelas procedentes de segregaciones de otras anteriores. 
El sistema de localización de las parcelas por medio del nombre de la finca o de la zona en la 
que están ubicadas fue válido durante siglos, en una sociedad muy diferente de la actual. Hoy 
en día sería impensable apoyar la identificación de las parcelas en este procedimiento. Entre 
otros motivos que justifican esta línea de actuación cabe enumerar los siguientes: 
• El nombre con que se conoce la finca puede comprender un paraje en el que están 
incluidas otras más. 
• Las posteriores divisiones de una parcela implicarían que todas las nuevas 








• Con el paso del tiempo los parajes pueden cambiar de nombre y las nuevas 
denominaciones pueden penetrar con dificultad en el vocabulario local presentándose, 
consecuentemente, duplicidades. 
• La agrupación de parcelas conlleva la agrupación de los nombres de parajes o la 
pérdida de alguno de ellos. 
• La despoblación que experimentan grandes zonas rurales hace prácticamente 
imposible localizar una finca auxiliándose exclusivamente con el nombre del paraje. 
• Las relaciones de parajes agrarios suelen estar obsoletas (cuando existen) y son 
incompletas. 
• Las delimitaciones de los parajes suelen coincidir con límites geográficos que no han 
tenido que mantenerse obligatoriamente con el transcurso del tiempo. 
Se han expuesto argumentos suficientes para desechar cualquier alternativa catastral que no 
cuente con una cartografía para georreferenciar las unidades definidas. Cualquier 
procedimiento capaz de relacionar una base de datos literales con otra gráfica es adecuado, 
siempre y cuando: 
• Se considere el territorio como una unidad continua. 
• Pueda actualizarse y conservarse con facilidad. 
• Sea posible responder con agilidad a las consultas de las administraciones y 
particulares. 
• Sea posible adecuarse a las nuevas tecnologías y a los requisitos catastrales que surjan. 
 
En cualquier caso, el Catastro de Rústica es imprescindible para estudiar la propiedad de la 
tierra, es decir, el vínculo jurídico que el titular mantiene con su posesión, así como la 
representación gráfica de la misma, mientras que el Censo Agrario, elaborado por el Instituto 
Nacional de Estadística (INE), es la fuente primordial para el análisis de las explotaciones 
agropecuarias, o sea, las unidades de producción en las que se ejerce un trabajo directo en la 
agricultura, la ganadería y la selvicultura y tiene connonaticiones económicas y productivas. 
 
Propiedad y explotación no tienen que coincidir necesariamente. Es más, conforme nos 
retrotraemos a épocas históricas pasadas la coincidencia en menor, pues el propietario de la 
tierra no solía cultivarla de forma directa, sino indirectamente por medio de diversas fórmulas 
o regímenes de tenencia (arrendamiento, aparcería, entre otras). El agricultor, campesino o 
jefe de explotación no poseía la tierra, sólo la hacía producir. En la actualidad, aunque siguen 
existiendo los regímenes de tenencia indirectos, hay una coincidencia elevada y el jefe de 
explotación suele ser propietario de las tierras que cultiva. De este modo, una propiedad 
agraria puede estar compuesta de varias explotaciones, y una explotación puede fomar parte 
de dos o más propiedades, o lo que es lo mismo, un agricultor puede cultivar una explotación 
en la que una parte de la superficie trabajada es propiedad suya, mientras que otras parcelas 









Por otro lado, el Instituto Nacional de Estadística (INE) y el Ministerio de Medio Ambiente y 
Medio Rural y Marino (MARM) son las dos entidades oficiales que mayor cantidad de 
fuentes directas de información realizan, publican y difunden para el estudio del sector 
agropecuario español.  
 
Una de las principales aplicaciones del INE para el estudio de la actividad agrícola, ganadera 
y forestal en España es el Censo Agrario 
<http://www.ine.es/inebmenu/mnu_agricultura.htm>. Se trata de una operación estadística 
periódica que se inició en 1962 y cuyo propósito fue que se elaborara cada diez años por 
recomendación de la FAO. En la actualidad se cuenta con los censos de 1962, 1972, 1982, 
1989 y 1999.  
 
Esta plataforma estadística se sustenta en la utilización de la explotación como unidad 
elemental de análisis y proporciona datos obtenidos mediante cuestionarios que se refieren a 
la organización y estructura del sector y a la utilización de recursos como la tierra, el agua, la 
maquinaria y la mano de obra. Según consta en el Censo Agrario de 1999, los objetivos 
fundamentales de esta fuente son los siguientes: 
 
• Evaluar la situación de la agricultura española y seguir la evolución estructural de las 
explotaciones agrícolas, así como obtener resultados comparables entre todos los 
Estados miembros de la Unión Europea. 
• Obtener un marco o directorio de explotaciones agrícolas que sirva para la realización 
de diseños muestrales de encuestas agrícolas sectoriales. 
• Cumplir con la normativa legal fijada por la Unión Europea en los diferentes 
reglamentos del Consejo, así como atender a los requerimientos estadísticos 
nacionales y otras solicitudes internacionales de información estadística acerca del 
sector agrario. 
 
La información estadística que ofrece el Censo Agrario se distribuye según su escala entre los 
datos estatales, autonómicos, provinciales, comarcales y municipales. Se trata de una fuente 
de información cuya fiabilidad es alta, siempre considerando las limitaciones propias de la 
obtención de datos mediante el uso de cuestionarios, el carácter efímero de muchos 
aprovechamientos ganaderos y su revisión cada diez años. 
 
En un primer nivel de consulta se puede obtener información nacional, autonómica y 
provincial. En concreto, ofrece información relativa a las explotaciones con tierras, las 
explotaciones sin tierras y la titularidad de ambas por parte de personas físicas. Las 
explotaciones sin tierras son las que se asocian a la actividad ganadera. 
 
Existe un segundo nivel donde se ofrece información relativa a las Comunidades Autónomas, 
que se concreta en la clasificación de las explotaciones según la superficie total, la superficie 
agrícola utilizada, la superficie total por superficie agrícola utilizada y la superficie agrícola 
utilizada por superficie de tierras labradas. Respecto a la titularidad de las mismas, la 








Superficie Agraria Útil (SAU), la Unidad de Trabajo Agrícola (UTA) y la Unidad Ganadera 
(UG).  
 
Por último, un tercer nivel proporciona información estadística provincial, comarcal y 
municipal. Se trata de la clasificación de las explotaciones según la superficie total, la 
superficie agrícola utilizada y la superficie total por superficie agrícola utilizada. Además, 
incluye datos estadísticos en materia de titularidad de las personas físicas distribuidas según 
la superficie total, la SAU, las UTA y las UG. 
 
La Encuesta sobre la Estructura de las Explotaciones Agrícolas 
<http://www.ine.es/inebmenu/mnu_agricultura.htm> es otro instrumento estadístico del INE 
que presenta datos sobre las explotaciones agropecuarias españolas y europeas. La obtención 
de los datos nacionales se realiza mediante cuestionarios, mientras que los datos europeos 
proceden de EUROSTAT. 
 
Los datos nacionales y autonómicos relativos a la actividad agropecuaria se concretan en los 
tipos de cultivos y ganados, el trabajo familiar y el trabajo asalariado fijo. Se trata de una serie 
de indicadores que se estructuran en los siguientes apartados: 
 
• Clasificación según la Superficie Agrícola Utilizada (SAU). 
• Clasificación de las explotaciones según OTE. 
 
Los datos europeos referidos a la estructura de las explotaciones agropecuarias se presentan 
de la siguiente forma: 
 
• Explotaciones agrícolas por países, periodo y superficie. 
• Número de explotaciones con cereales por países y periodo. 
• Mano de obra en explotaciones: total (UTA) y familiar (personas) por países, periodo 
y tipo de trabajo. 
• Mano de obra por países, periodo y tiempo de trabajo. 
• Jefes de explotación por países, periodo y sexo. 
• Mano de obra agrícola, excepto asalariados eventuales, por países, periodo y sexo. 
• Titulares por países, periodo y edad. 
 
Por su parte, la partida estadística Agricultura y Ganadería Ecológica 
<http://www.ine.es/inebmenu/mnu_agricultura.htm> del INE ofrece datos anuales a nivel 
europeo, nacional y autonómico sobre la actividad ecológica agropecuaria. 
 
Los indicadores referidos a la agricultura y ganadería ecológicas incluidos en esta fuente de 
información europea son el número de empresas dedicadas a la producción ecológica por 
países, periodo y actividad, así como diversos datos sobre la agricultura, la ganadería y la 
apicultura por países, periodo y especies. 
 









• Empresas dedicadas a la agricultura y la ganadería ecológicas por autonomía, periodo 
y actividad. 
• Empresas industriales de productos vegetales sometidas a control por autonomía, 
periodo y sector de actividad. 
• Empresas industriales de productos animales sometidas a control por autonomía, 
periodo y sector de actividad. 
• Ganadería por explotaciones y cabezas, autonomía, periodo y especie. 
• Apicultura por autonomía, explotaciones y colmenas y periodo. 
 
El MARM ofrece por medio de su portal web 
<http://www.mapa.es/es/ganaderia/ganaderia.htm> un número importante de fuentes de 
información relativas a la actividad pecuaria en España. El objetivo de este portal es difundir 
la información estadística, reguladora y de actividad más interesante para el conocimiento del 
sector pecuario, haciendo hincapié en cuestiones como la identificación y registro de bovinos, 
la sanidad ganadera, el sistema de identificación y movimiento de los ganados bovino y 
porcino, el mapa comarcal ganadero de España, el comercio exterior pecuario, los sectores de 
carne de porcino, aves de puesta, carne de aves, apícola, cunícola, equino y helicícola, la 
“trazabilidad” del ganado y la alimentación animal, entre otros. 
 
El MARM ofrece también en su portal web un apartado dedicado a estadísticas concretas 
<http://www.mapa.es/es/estadistica/infoestad.html> relacionadas con la actividad pecuaria 
que pueden ser de interés para el estudio de la actividad. Una de ellas es la Encuesta 
Ganadera, es decir, uno de los principales instrumentos para conocer el sector pecuario en 
España. Se trata de una exhaustiva fuente que ofrece los siguientes datos referidos a los 
ganados bovino, ovino, caprino y porcino: 
 
• Censo y clasificación productiva. 
• Orientación zootécnica. 
• Importancia en términos absolutos y relativos de cada provincia, Comunidad 
Autónoma y del conjunto del país. 
• Situación en el marco de la Unión Europea. 
 
La información incluida se desagrega según el ámbito territorial con datos europeos, 
nacionales, autonómicos y provinciales y datos  anuales (2002-2009). 
 
Otra fuente con estadísticas relevantes es la Encuesta de Sacrificio de Ganado 
<http://www.mapa.es/es/estadistica/infoestad.html>, cuya información está referida al 
sacrificio de los ganados bovino, ovino, caprino, porcino, equino, aves y conejos. Se trata de 
un instrumento que ofrece datos nacionales, autonómicos y provinciales estructurados de la 
siguiente forma: 
 
• Años 2007-2009. Comparativa que recoge las cifras del número de animales 
sacrificados y del peso total obtenido en toneladas, incluyendo diversos gráficos que 
permiten seguir la evolución mensual. 
• Años 2004-2006. Mayor explotación estadística con indicadores como el destino de la 









Dentro de este apartado se debe destacar el Anuario de Estadística del MARM 
<http://www.mapa.es/es/estadistica/infoestad.html>, o sea, una recopilación de datos 
definitivos de las distintas estadísticas relacionadas con el MARM y que incluye información 
europea y nacional a partir de 1999. Este Anuario se estructura en cuatro bloques (estadísticas 
básicas, de medio ambiente, de medio rural y de medio marino) e incluye la siguiente 
información referida a la actividad pecuaria: 
 
• Censos pecuarios: ganado bovino, ganado de lidia, animales vivos, ganado ovino, 
ganado caprino, ganado porcino y ganado equino. 
• Carnes: carne de bovino, carne de ovino, carne de caprino, carne de porcino, carne de 
equino y  carne de aves y conejos. 
• Otras producciones ganaderas: leche y productos lácteos, huevos, lana, cueros y pieles 
y miel y cera. 
 
La página web también incluye el Informe Semanal de Coyuntura 
<http://www.mapa.es/es/estadistica/infoestad.html>. Es un instrumento editado por el 
MARM que presenta los precios medios nacionales y provinciales, comentarios y gráficos y 
los precios en mercados representativos de la Unión Europea de los siguientes productos de 
origen agropecuario. 
 
La fuente Precios Origen–Destino en Alimentación 
<http://www.mapa.es/es/estadistica/infoestad.html> es un instrumento que permite conocer 
los precios en origen, los precios de los mayoristas y los precios en destino de los productos 
agropecuarios. Se trata de un material muy interesante para conocer la evolución de los 
precios a lo largo de la cadena de valor de la actividad, desde la producción a la 
comercialización. Para ello, se consideran costes como la limpieza, el envasado (mallas, 
bandejas, bolsas), el transporte, los costes de gestión de residuos, los costes de embalajes, 
envases y su gestión, la ocupación de espacio en los almacenes y en los puntos de venta, las 
mermas, la gestión comercial, los seguros y los impuestos, entre otros. 
 
Otra herramienta importante es la Renta Agraria 
<http://www.mapa.es/es/estadistica/infoestad.html>, que ofrece el valor generado por la 
actividad agropecuaria a nivel nacional y autonómico y mide la remuneración de todos los 
factores de producción (tierra, capital y trabajo).  
 
La información incluida en esta fuente se estructura del siguiente modo: 
 
• Resultados Nacionales 2009. Incluye los datos mensuales de la Renta Agraria. 
• Resultados Nacionales (1990-2008). En este apartado se recogen los resultados de los 
principales agregados y componentes de la Renta Agraria Nacional en términos 
corrientes a precios básicos para la serie histórica 1990-2008.  
• Resultados Regionales (1990-2000). Buscador por comunidades autónomas que 
recoge los resultados de los principales agregados y componentes de la Renta Agraria 









El MARM también publica la Encuesta de Precios Percibidos, Pagados y Salarios Agrarios 
y Ganaderos <http://www.mapa.es/es/estadistica/infoestad.html>. Su objetivo es medir la 
evolución de los precios que percibe el agricultor y el ganadero por la venta de los productos 
agrarios. Para ello, esta fuente incluye el cálculo de los índices de precios mensuales 
nacionales entre 1995 y 2009 del ganado vivo y de los diferentes  productos agrícolas y 
pecuarios.  
 
La aplicación Precios Medios Nacionales 
<http://www.mapa.es/es/estadistica/infoestad.html> ofrece los precios semanales de los 
productos agropecuarios más importantes a nivel nacional. Se trata de un instrumento que 
permite seguir la evolución de estos indicadores desde el año 2007, realizando comparaciones 
entre las campañas comerciales anteriores a partir de la consulta de gráficos creados por la 
propia plataforma web. 
 
Otro material interesante es la Red Contable Agraria Nacional (RECAN) 
<http://www.mapa.es/es/estadistica/infoestad.html>. Es una herramienta ajustada a las 
aplicaciones de otros países europeos que permite valorar la renta de las explotaciones 
agropecuarias y el impacto que la Política Agrícola Común (PAC) ejerce sobre las mismas. 
La información que contiene se organiza en los siguientes apartados: 
 
• Unidades de Dimensión Europea (UDE). 
• Características generales (hectáreas y euros). 
• Producción (euros). 
• Costes (euros). 
• Balance (euros). 
• Resultados (euros). 
• Ratios. 
 
Por último, se debe indicar que el MARM publica en su web la aplicación CEXGAN 
<http://cexgan.mapa.es>. Es un instrumento que reúne una amplia información relativa a los 
procesos comerciales exteriores (importación y exportación) que incluye información general 
de los mercados, los certificados necesarios para el comercio exterior de productos 
agropecuarios, la legislación aplicable según los productos y mercancías y los certificados 
veterinarios necesarios para el comercio exterior, entre otros. Esta información aparece 
desagregada por países, si bien la falta de actualización representa un obstáculo notable, por 




5.1.2. Fuentes directas para el estudio de la agricultura y la ganadería a nivel internacional 
 
El estudio de las fuentes de información sectorial sobre agricultura y ganadería a nivel 
internacional permite conocer la situación del sector agropecuario en los distintos países del 
mundo. Con ello se facilita la comprensión de los flujos comerciales internacionales, las 








cuestiones. Se trata de cuatro fuentes fundamentales: EUROSTAT, FAOSTAT, SIAGRO Y 
GOOGLE. 
 
La fuente de datos EUROSTAT. Agricultura and Fisheries 
<http://epp.eurostat.ec.europa.eu/portal/page/portal/statistics/themes> incluye información 
sobre la Unión Europea y los Estados miembros referida a la agricultura, la ganadería, la 
pesca y la alimentación. En concreto, los datos que se refieren directamente a la actividad 
agropecuaria son los siguientes: 
 
• Cuentas económicas de la agricultura y la ganadería. 
• Estructura de las explotaciones agrícolas y ganaderas. 
• Los precios y los índices de precios. 
• Los productos agrícolas: cultivos, avicultura, leche y productos lácteos y producción 
animal. 
• La agricultura y la ganadería ecológicas. 
 
Por su parte, los datos relativos al sector de la alimentación en la Unión Europea son los 
siguientes: 
 
• El consumo de alimentos. 
• Los productos con marcas distintivas. 
• Producción y venta de los productos alimenticios. 
• Insumos para la cadena alimentaria. 
• Los actores involucrados en la cadena alimentaria. 
 
Por otro lado, la base de datos FAOSTAT <http://faostat.fao.org/site/291/default.aspx>, 
elaborada por la Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación 
(FAO), incluye un importante número de informes sobre la alimentación, la agricultura, la 
ganadería y la pesca, entre otros, así como diversos datos significativos a nivel internacional y 
por países para el periodo 1961-2007. 
 
Respecto al sector pecuario, la información incluida se estructura en los siguientes apartados: 
 
• Producción: ganadería, ganadería primaria, ganadería procesada, índices de 
producción y valor de la producción. 
• Comercio: importaciones y exportaciones según los productos por región, el país por 
producto, los principales importadores y las cuotas de mercado de los principales 
países. 
• Consumo: cantidad, energía alimentaria, proteínas, grasas según el total y per cápita. 
• Cuentas de suministros y su utilización y balances de alimentos: producción, 
comercio, piensos y semillas, pérdidas, consumo, cantidades y calorías, proteínas y 
grasas. 
• Precios: precios anuales al productor en monedas nacionales y estandarizadas y 









Asimismo, el Sistema de Información Agropecuaria SIAGRO 
<http://www.eclac.org/estadisticas/bases>, elaborado por la Oficina Estadística de la 
Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPALSTAT), es una aplicación que 
ofrece datos estadísticos sobre el sector agropecuario para Latinoamérica y el área caribeña 
disgregados por países, tipo de valor, valor de la producción agropecuaria y años (1951-
2008). 
 
La información referida a la actividad ganadera por esta herramienta se organiza en los 
siguientes apartados: 
 
• Indicadores agropecuarios sectoriales: valor de la producción del sector agropecuario, 
producción pesquera, producción pecuaria, existencias del subsector pecuario, 
sacrificios del subsector pecuario, balanza comercial, volumen de las principales 
exportaciones agropecuarias, valor de las principales exportaciones agropecuarias, 
precio unitario de las principales exportaciones agropecuarias, volumen de las 
principales importaciones agropecuarias, valor de las principales importaciones 
agropecuarias, precio unitario de las principales importaciones agropecuarias, 
consumo aparente de granos básicos y carne bovina, precios pagados al productor, 
salarios del sector agropecuario, salario mínimo de los peones, uso del suelo y uso del 
suelo por país. 
 
• Indicadores agropecuarios macroeconómicos: PIB y PIB agropecuario, PIB en moneda 
del país, PIB total y PIB en dólares, crédito agropecuario por producto, crédito total y 
en el sector agropecuario, inversión interna y formación bruta de capital fijo, índice 
nacional de precios al consumidor, precios mensuales de productos en mercados 
internos y tipo de cambio nominal. 
 
Además, esta fuente incluye un número importante de estudios y publicaciones en formato 
electrónico. 
 
Por último, el Servicio de Alertas de Google <http://www.google.com/alerts?hl=es> permite 
recibir por correo electrónico los nuevos artículos y noticias on-line que coinciden con temas 
específicos y que se publican a través de la red. Para ello, este sistema permite realizar altas 
en el sistema de alertas indicando los siguientes tipos de avisos: 
 
• Términos de búsqueda.  
• Tipo: noticias, blogs, web, exhaustivo y grupos. 
• Frecuencia: cuando se produzca la noticia, una vez al día o una vez a la semana. 
 
 
5.2. Fuentes indirectas para el estudio del sector agropecuario 
 
5.2.1. Comercialización de los productos agroalimentarios 
 
El estudio de las fuentes ligadas a la comercialización de los productos agroalimentarios 








derivados de la actividad agrícola y ganadera y el gasto familiar en productos con este origen, 
entre otras cuestiones. 
 
El INE publica varias bases de datos que ofrecen información interesante sobre el consumo y 
el gasto familiar en productos alimenticios. Entre éstas destaca el Índice de Precios al 
Consumo (IPC) <http://www.ine.es/inebmenu/mnu_nivel_vida.htm>. Se trata de un 
instrumento que mide la evolución de los precios de la cesta de la compra (productos y 
servicios) de los hogares españoles. Se incluye el IPC de varios productos agropecuarios de 
consumo habitual. Este índice contiene los datos nacionales, autonómicos y provinciales y los 
despliega a nivel anual y mensual. 
 
Otra aplicación interesante del INE es la Encuesta Continua de Presupuestos Familiares 
<http://www.ine.es/inebmenu/mnu_nivel_vida.htm>, que incluye la información relativa al 
gasto familiar, individual y por hogares, en productos de consumo diario, lo que resulta 
fundamental para conocer las cantidades que destinan las familias a la adquisición de 
productos de origen agropecuario. Dicha fuente ofrece información nacional y autonómica. 
 
El INE, además, publica en su página web la Encuesta Anual de Comercio 
<http://www.ine.es/inebmenu/mnu_comercio.htm>. Se trata de un instrumento que ofrece los 
siguientes datos europeos, nacionales y autonómicos referidos a la actividad comercial de 
Carne y Productos Cárnicos y Productos Lácteos, Huevos, Aceites y Grasas Comestibles: 
 
• Número de empresas.  
• Número de locales. 
• Volumen de negocio. 
• Valor de la producción. 
• Valor añadido a precios de mercado. 
• Valor añadido al coste de los factores. 
• Gastos de personal. 
• Compras y gastos en bienes y servicios. 
• Compras de bienes y servicios para la reventa. 
• Inversión bruta en bienes materiales. 
• Personal ocupado. 
• Personal remunerado. 
 
Por su parte, el Ministerio de Industria, Turismo y Comercio (MITYC) publica en su portal 
web la fuente Fichas Sectoriales <http://www.mityc.es/es-
ES/IndicadoresyEstadisticas/Paginas/Estadisticas.aspx>. Se trata de un aplicación que incluye 
información sobre el sector de la alimentación, las bebidas y el tabaco,  como es el caso de la 
evolución de la ocupación, el comercio exterior, la producción, el consumo, la inversión 
material, la productividad y las empresas, entre otros datos. 
 
Otra herramienta interesante del MITYC es la base de datos BADASE 
<http://www.mityc.es/es-ES/IndicadoresyEstadisticas/Paginas/Estadisticas.aspx>. Se trata de 








indicadores relativos al sector de la alimentación, las bebidas y el tabaco, como son los que a 
continuación se indican: 
 
• Cuentas nacionales e indicadores generales: IPC. 
• Industria: número de empresas, cifra de negocios, gastos de personal. 
• Comercio interior. 
 
 
5.2.2. Comercio exterior 
 
Existe un número importante de fuentes que ofrecen datos estadísticos e información 
relevante para el estudio del comercio exterior (importaciones y exportaciones) de la 
agricultura y de los productos agropecuarios. Con esto es posible conocer los flujos de 
distribución y las desigualdades de las relaciones comerciales entre los distintos países. 
 
Entre estas herramientas se deben destacar las realizadas y publicadas por el Instituto de 
Comercio Exterior (ICEX). El ICEX ofrece en su portal el apartado “Información sobre 
sectores” <http://www.icex.es>, donde figuran datos estadísticos sobre el comercio exterior. 
Esta información se presenta desplegada por países y subsectores y ofrece la posibilidad de 
generar informes de mercado según la disponibilidad de datos.  
 
Por su parte, las Estadísticas de Comercio Exterior del ICEX <http://www.icex.es> ofrecen 
variada información estadística sobre productos agrícolas y ganaderos. Aquí se pueden 
obtener datos anuales desagregados a nivel nacional y autonómico representados en euros y 
dólares: 
 
• Balanza comercial. 
• Clasificación de países y zonas de destino de las importaciones españolas. 
• Clasificación de países y áreas de destino de las exportaciones españolas. 
• Clasificación de los principales sectores exportados. 
• Clasificación de los principales sectores importados. 
 
Otro instrumento interesante del ICEX es la base de datos ESTACOM <http://www.icex.es>, 
que incluye un detalle exhaustivo de las exportaciones e importaciones españolas desde 1993, 
incluyendo los siguientes datos: 
 
• Países y áreas de origen y destino. 
• Provincias y autonomías de origen y destino. 
• Productos o sectores. 
• Cantidades en valor, peso y unidades. 
• Fechas (meses, años). 
 
El Ministerio de Industria, Turismo y Comercio (MITYC), a través de la Secretaría de Estado 
de Comercio, también ofrece información relativa al comercio exterior en su portal. Se trata 








para el estudio de la actividad agropecuaria. Esta información está estructurada de la siguiente 
forma: 
 
• Información sobre países: Incluye información sobre los canales mercantiles, los 
países y el régimen de importación, así como informes de diferentes organismos 
internacionales. 
• Información sectorial. Incluye información general, por sectores y estadísticas de 
comercio exterior. Se debe destacar el informe Balanza Comercial Agroalimentaria. 
• Estadísticas e informes. Incluye, entre otros, las siguientes estadísticas e informes: La 
empresa exportadora española, Informe Índice de Tendencia de la Competitividad y 
Encuesta de Coyuntura de la Exportación. 
• Publicaciones. Incluye Revista de Economía, Boletín Económico, Cuadernos 
Económicos, Sector Exterior y Boletín de Comercio Exterior. 
• Informe sobre precios origen-destino en alimentación. 
 
Otra aplicación interesante publicada por el INE es la denominada Principales Resultados del 
Comercio Exterior <http://www.ine.es/inebmenu/mnu_comerext.htm>. Se trata de un 
instrumento que ofrece el índice de precios de comercio exterior y las mercancías importadas 
y exportadas por sección, capítulo arancelario y año a nivel nacional. Los datos que se figuran 
en esta fuente estadística provienen de la Agencia Estatal de la Administración Tributaria 
(AEAT), por lo que la información más actualizada se encuentra en la fuente original.  
 
Por último, a nivel autonómico, se debe destacar el instrumento Recursos Estadísticos, 
<http://www.prodeca.cat>, de la Promotora d’Exportacions Catalanes S.A. (PRODECA), es 
decir, la empresa pública creada por la Generalitat de Catalunya cuyo objeto es fomentar el 
comercio exterior entre las empresas agroalimentarias catalanas. Se trata de una fuente 
relevante porque ofrece la siguiente información sobre esta actividad comercial en uno de los 
principales territorios agropecuarios y agroalimentarios de España: 
 
• Feria Virtual - Buscador de empresas. Buscador que permite identificar las empresas 
catalanas agroalimentarias que se dedican a la importación, exportación y distribución 
internacional. Incluye información sobre los productos que ofertan, la política 
empresarial y las singularidades que las distinguen.  
• Buscador del sector agroalimentario. Buscador de empresas que permite identificar las 
firmas del sector cárnico y del sector ecológico agroalimentario que están vinculadas 
al comercio exterior. 
• Datos del sector agroalimentario. Incluye datos estadísticos sobre el sector cárnico y 
de la producción ecológica, entre otros, referidos a Cataluña. 
 
 
5.2.3. Empresas de transformación y distribución 
 
El estudio de las empresas de transformación y distribución permite conocer en profundidad 
la cadena de valor de la actividad agropecuaria desde la cría desde el origen hasta la compra 









Una aplicación interesante para el estudio de esta cuestión es la base de datos de Alimarket 
<http://www.alimarket.es>. Se trata de un buscador de empresas de diferentes sectores, entre 
ellos el agropecuario y el de la alimentación, que se estructura a partir de tres niveles de 
búsqueda y que permite obtener la siguiente información: 
 
• Buscador de empresas: por área, sector, ingresos, empleados y territorio. 
• Censos: permite la búsqueda de censos de empresas considerando las categorías, la 
fecha de creación, la facturación y el territorio. 
• Productos: permite la búsqueda de marcas y empresas considerando las áreas, las 
familias y los productos. 
 
Esta fuente de información incluye información actualizada sobre el sector de la alimentación 
en la Revista Alimarket y en una serie de informes especializados. 
 
La Asociación de Industrias de la Carne de España (AICE) es otra fuente destacable, ya que 
incluye en su portal la herramienta “El sector cárnico” <http://www.aice.es> que ofrece la 
siguiente información estadística desagregada por productos y años: 
 
• Establecimientos cárnicos. 
• Evolución de la producción cárnica. 
• Evolución de la producción de alimentos elaborados. 
• Evolución del comercio exterior (exportaciones e importaciones). 
 
Además, la AICE ofrece el apartado “Biblioteca”, donde figuran diversos informes y 
estudios: 
 
• Guía para la gestión preventiva de la maquinaria en la industria cárnica. 
• Guía explicativa de la lista marco de empresas exportadoras. 
• Análisis del impacto del chequeo médico de la PAC. 
• La ternera y el añojo. Nuevas normas de comercialización y etiquetado. 
• Resumen de la situación de los mercados de las producciones ganaderas intensivas en 
el año 2006. 
• El sector de la carne de cerdo en cifras. Principales indicadores económicos en 2006. 
 
 
5.2.4. Organizaciones y asociaciones de agricultores y ganaderos 
 
Las organizaciones y asociaciones profesionales del sector agropecuario son entidades que 
agrupan a los agricultores y los ganaderos de distintas zonas productoras con el objetivo de 
promover el desarrollo del sector y defender los intereses de los productores. Son agentes 
socioeconómicos que también ofrecen información se suma utilidad sobre el sector y sus 
demandas. 
 
La Coordinadora de Organizaciones de Agricultores y Ganaderos (COAG) presenta en su 








actividad agropecuaria y a la alimentación. En materia de comercialización y productos 
alimenticios sobresalen las siguientes fuentes: 
 
• Informe sobre las marcas de la distribución MDD. 
• Indicador de tendencia de los márgenes comerciales de los productos.  
• Estudio de la cadena de valor y formación de precios del sector ovino. 
• Estudio de la cadena de valor y formación de precios de la leche líquida envasada. 
• Informe COAG Grandes Superficies 2007. 
 
Asimismo, la Asociación Agraria de Jóvenes Agricultores (ASAJA) incluye en su página 
web. <http://www.asajanet.com>, una recopilación de informes sectoriales que ofrecen 
información sobre los diferentes subsectores agrícolas y ganaderos. 
 
La Unión de Pequeños Agricultores y Ganaderos (UPA) ofrece en su página web, 
http://www.upa.es, un importante número de estudios, análisis y documentos de interés para 
estudiar la actividad agropecuaria en España. En concreto, destaca la publicación Cuaderno 
La Tierra, que en ocasiones se dedica al estudio de distintos cultivos y ganados o al análisis 
de las políticas agrorrurales nacionales y de la UE. 
 
 
5.2.5. Contabilidad pecuaria 
 
El Instituto Nacional de Estadística (INE) edita varias fuentes de información idóneas para el 
estudio de la aportación de la actividad agropecuaria a la contabilidad nacional y autonómica. 
 
El instrumento estadístico Contabilidad Nacional de España 
<http://www.ine.es/inebmenu/mnu_cuentas.htm> ofrece datos agrupados a nivel nacional 
bajo la denominación “Agricultura, ganadería, pesca”. Esta fuente incluye el PIB, las 
remuneraciones, los empleados y las horas de trabajo de la actividad agropecuaria. Por su 
parte, la fuente Contabilidad Regional de España 
<http://www.ine.es/inebmenu/mnu_cuentas.htm> proporciona esta misma información 
estadística a nivel autonómico bajo la siguiente denominación: ”Agricultura, ganadería, caza 
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